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CONSIDERACIONES 1‘RELI.MINARES.

A. D eberes  p e l  gorierno  r e s p e c t o  ,ñ la  a s i s ­
tencia  PE LOS PUEBLOS Y DE LOS MENESTEROSOS.-----
Tienen  precis ión lus gob ie rnos  de salisfaccr  las 
necesidades í |ue en jemira  la c iv i l izac ión ,  ó en 
o t ro  caso lian de r e n n n e i a r á  su ob je lo ;  por t juc 
no  es g o b e rn a r  o irá  cosa qne  m a n te n e r  y añ a ­
d i r  jierfeccioiumiienlos al es tado s o c i a l , cuyo 
estado varía m n c i io e n  sus  condiciones á inedida  
(pie var ia  la civilización de  la dpoca ; l ienen 
cada edad y cada pueblo su civilización d is l in -  
ia , y p o r  lo lan ío  sus  neces idades  sociales di­
versas  fpie los l iombrcs de estado deben adver ­
t i r  y satisfacer  opor tu n am en te .

En la edad media , conliado casi por  completo  
el gobierno de los pneldos  á los st.Miorcs y á ios 
imiiiicipios , ¿có m o  liabia el  Rey  de ocuparse  
de los par l idos  médicos? ¿ c o m o  había de for­
m a rse  sobre  este asunto  la legislación (pie n n es -  
i ros  t iempos rec lam an?

Los alcaldes hacían e x a m in a r  y daban su  
aprobación á los físicos (jnc necesi taban , espi­
diéndoles las coiTcspoiulicnles ca r ta s  de exá -  
m en ;  la car idad  individual snpl ia  entonces  á  la 
beneíicencia pública , o t r a  ins t i tuc ión  rpie bien 
jmede l lam arse  moderna  p o r ip i e h a  ido en n u e s ­
t ro s  dias var iando de c a rá c te r ,  desenvolviéndose 
y adquir iendo  giganlescas ] iroporciones;  y  lo- 
ca ln jenlc ,  en cada población,  so rem ediaban  los 
males  locales ii se dejaban sin r e m e d ia r  , y  esto 
os lo m as  c ier to .  Como las g u e r r a s  consumían,  
no ya so lamente  la población en esceso,  pero  
has ta  la p rec isa  para  la ag r ic u l ln r a  y la m e r ­
mada ind u s t r ia  de aquellas edades ,  mal podrían 
re su l t a r  en tonces  los inconvenien tes  grav ís i ­
mos que  ah o ra  es fuerza á  los gobiernos i m ­
pedir ,  si no q u ie re n  ve r  cfiino se desploma todo 
el edilicio social quedando confundidos los ci­
m ientos  con lo.s capiteles ,  los bajos rel ieves y 
las es ta tuas  con el jiolvo y los escombros.

En la civilización, en la sociedad p resen te ,  ya 
q u e  no se acepte  la fo rm ula  -̂ derecho al iva- 
hajor. que  escr ib ió  cu  su b an d e ra  una  r ev o lu ­
ción desalentada ,  como (picr iendo signiiiear qne  
la sociedad debia p roporc ionar  s iem pre  trabajo

y crec idos  jo rna les  á toda p e r s o n a ,  hay que 
acep ta r  á lo m enos  es ta  o t ra  (pie no deja de 
o f recer  c ie r ta  ana log ía  en sii lin con aquel la :  
■̂ derecho á la vida,» Y los gobiernos ,  j iara l l e ­
n a r  la mas sag rad a  de sus  mis iones,  trencii qne 
sa t i s face r ,  p e n a  de de.slrnccion y de ru ina  , esa 
exigencia  r e sp e tab le  .de n n e s l ra  civilización 
ac tua l .  «Cuidar do la x'ida de lodos los asociado.s» 
es el p r im er  d e b e r  de to d o s ,  sea cual  fuere  .su 
fo rm a .  ¿Se conc ibe  .si(piiora una  sociedad bien 
organizada sin o f recer  á los que la consli lnyeii  
la garan t ía  de sn alimimíacion y do asisfcncia 
en las enfermedades? Nosolr()s no tend rem os  
ja m á s  p o r  sociedad m ed ianam en te  per fec laa íp ie -  
11a en qne  pueda un  asociado m o r i r  por  falta de 
a l imento n i  de asis tencia cu sus  males .  Dicho 
q u ed a  en la in t ro d u cc ió n  á  este escr i to  (1) que 
la beneí icencia  ha cambiado de c a rá c t e r  , y  que 
han variado as im ism o las velaciones de los pue ­
blos con lus m é d i c o s , c i ru janos  y fu rm acéu-  
licos t i t u la r e s ,  has ta  c! punto  de r e c l a m a r  á 
toda prisa u n a  organizac ión  san i ta r ia  y bcnéli-  
ca dist intas.

Y sucede (pie habiendo sufrido todo en n ues t ro  
pais y en Ins r e s ta n te s  de E uropa  n n  cambio 
casi completo  d u r a n te  la p r im era  initad de este 
siglo ,  la beneíicencia y la sanidad (j se han 
dejado por  completo  en t regadas  al olvido, ó se 
han reorganizado cuando m ucho  en  p ar te  y de 
u n a  m an era  viciosa,  sin cu idarse  de acom odar ­
las al estado social p r e s e n t e , sin uti l izarlas de 
lina m a n e ra  hábil  para  qne vengan á s e rv i r  no 
ya de cor i i isamenlo pesado y ru inoso  al  edilicio 
a d m in is t r a t iv o ,  que  lo desnivele y aplane ,  sino 
como de sólido y seg u ro  c imiento,  solirc el cual 
pueda levanta rse  aque l  l igero y gal lardo.  ¡ La- 
incnlable  e r r o r  de los qne goliiernan los estados,  
que  algunos h o m b re s  públicos comienzan afor-  
Uuiadainenle á r e c o n o c e r !

Un buen  gob ie rno  necesi ta  em pezar  sn obra 
en n u es t ro s  dias dispuiiicndo lo conveniente:
1. pa ra  (pie lodos los asociados temían lo p r e ­
ciso para  su  al imentac ión  y a b r i g o ; 2." para 
l ibe r ta r les  de la acción funesta de  las  causas 
inorbiíicas , á fln de qne  conserven  su sa lud y 
la reco b ren  cuando  llega á p e r d e r s e ; 5." [lara 
imped ir  (pie n u i lu a m c n le  se in í ieran daños en 
las personas  y las propiedades .  La beneíicencia,  
la sanidad , la adm in is t rac ión  de ju s t ic ia . . .  ¡hé 
ahí  las ixises de u n  gobierno conforme á n u es t ra  
civilización p re se n te  ! ¡ hé allí las j ir i ineras n e ­
cesidades soc ia le s ,  p resen tadas  por  sn orden 
gerárqii ico!  L len a r  esas m iras  con intel igencia y 
celo,  es el p r im e ro  y  mas sagrado en t re  los iníi- 
n i los  deberes  de la adminis t rac ión  ])úb]ica. A 
a lguno de esos íines se  han de e n c am in a r  p r e ­
c isamente  las in s l i ln c io n es ,  los actos de los ‘Go­
b iernos  de los e s tados :  si no l ienen uno  de 
esos objetos , son com ple tam en te  v a n o s , son 
supérí lnos  y  baldíos.

F i jándonos ah o ra  prii icipnlmcnlo en la s e ­
gunda  de dichas b ases ,  r esn i ia  que  lodo buen  
gobierno Ucne el indecl inable  d eb e r  de adoptar  
los medios  mas conducentes  p a ra  la conserva­
ción de la sa lud y  de la vida de los a.sociados- 
cuyo resu l tado  b a  de consi^guirsc: 1 res'Guar- 
dando sus  f ro n te ra s  de pesti lencias exóticas*
2 .  “ es l i rpando en  el in te r io r  las cansas de in­
sa lubridad y estableciendo una liigicne pública 
e s m e r a d a ;  5.° disponiendo la cdimacioii física y 
m ora l  convenicnte.s ; 4 . “ organizando el servicio 
facultat ivo de tal m a n e r a  que  en todos los p u n -

(t) Véase e* número 2G, coravspondionle al 25 de juijio 
anterior.

tos (Icl re ino  halle as is tencia  el m enes te roso ,  
y  pueda  e n c o n t r a r l a  también  si la Im.sc.a el que 
c u e n ta  con medios  suficientes de fo r in n a  para  
a t e n d e r  á la cu rac ión  de sus  enfermedades .

La sanidad mariLiina y la de las f r o n t e r a s ;  la 
sanidad en  el i n t e r j o r , como ram os  de la a d m i­
n is t rac ión  públ ica  al  cu idado de em pleados  es­
peciales ; la enseñanza  m a s  conveniente  jiara 
consegu ir  c u e rp o s  v igorosos  y  sanos ,  en q u e  se 
a lbe rguen  a lm as  sanas  so lamente  d ispues ta s  a l  
bien ; u n  servicio méii ico-rar inacéut ico  o rg an i ­
zado con in le l igcncia  p a ra  que  lodos sean p a r ­
ticipes de u n  beneficio que  refleja desde el ind i ­
viduo en la so c ie d a d ,  son los medios que  han 
de conduc i r  á  l l e n a r  cu m p l id am en te  aquel la  
al ta m i ra  social.  P o r  no h ab e rse  satisfecho 
has ta  aquí  como dehia,  p o r  no h ab e rse  l lenado 
bien las p r incipa les  condiciones  s o c i a l e s , lia 
sufrido la Iminanidad y es tá  su f r iendo  aun 
h o r ro ro sa s  v ic is i tudes ,  (lomo si la sociedad no 
tu v ie ra  mas objeto q u e  el de im p e d i r  los daños 
qne unos  asociados pueden  in fe r i r  á los o t ros ,  
a len tando  con t ra  las  pe rso n as  y.-contra las  p r o ­
p iedades ,  toda la a tenc ión  de los legis ladores  
se ha  fijado en esto de  una m an era  poco menos  
qne  csclusiva.  La  fuerza  públ ica  p a ra  c o n s e rv a r  
las nacional idades  y  r e p r i m i r  los c r ím e n e s  v 
v io lenc ias ,  y  los t r ib u n a le s  de ju s t ic ia  j ia ra  p e ­
n a r  á los qne  los com eten  , han  parec ido  has ta  
n u es t ro  siglo las ins t i tuc iones  m as  respe tab les  
p a ra  los gobiernos .  E m p ero  la civilización 
a c tu a l ,  inm n d icn d o  iin esp ir i tn  de paz y de 
f ra len i id ad  que an tes  se  sen l iacon  m enos  fuerza,  
advir t iendü lo niiiclio que im p o r ta  co n se rv a r  aí 
h o m b re  sano y p roporc ionar  al m enes le roso  todo 
g éne ro  de c o n s u e lo ,  ha  tomado u n a  tendencia  
mas c o n d u rc n le  al  b ien  g e n e r a l ; y  la sociedad 
va mudando  á  toda p r isa  de ca rá c le r ,  y com ple­
t a r á  sn revolución  sin qne  sean b as tan te  po­
derosos  á contener la  los e r r o r e s ,  las p reo cu p a ­
ciones y los envejecidos  hábitos.

P o r  eso vemos á  los gobiernos  de lodos los 
países cul tos o cupa rse  con atención preferenlí^ 
en o rgan iza r  la beneíicencia y el servicio f acu l ­
ta t ivo de los pueblos .  Agítanse en todas pa r le s  
l>ara conseguir lo  , y se proponen á este lin dife­
r en te s  p lanes  acomodados en cada pais  á  las 
necesidades y á las cos l i imbres .  ¿Cómo había de 
p e r m a n e c e r  inactivo el  n u es t ro  , jun tán d o se  
aqiii ó los ayes de la h um an idad  y ai mas co m ­
pleto abandono de la higiene p ú b l ic a ,  las  ({ne­
jas  de las clases facu l ta t ivas ,  peor  t ra tadas  
y  mas desatendidas  q u e  en n ingún  otro  pais del 
m u n d o  ?

Sin h ac e r  en los  par l idos  esa  re fo rm a  v iva­
m e n te  reclamada , ni  podia p en sa r se  en mejo­
r a r  el lam entab le  es tado  de la sa lubr idad  jui- 
b ü c a , ni  e ra  posible tampoco  consegu ir  jos 
beneficios qne á leda clase de gentes  {iropor- 
c iona una e sm erad a  as is tencia  médica.  A b u r ­
r id o s ,  desesperados  los facul ta t ivos p o r  ci 
abandono en que  yacen ,  p o r  la insegur idad  en 
qne  viven , p o r  el t r a la iu ien lo  indigno ({uc los 
pueblos  les d i sp e n san ,  por  la m iser ia  á qne  les 
r e d u c e n  un as  dotaciones  m e zq u in a s ,  y  p o r  lo 
afanoso de una vida de angus t ias  y de nn  t r a ­
bajo desagradable  y no i n t e r r u m p i d o , a r ra s t r an  
su {íciioso vivir  maldic iendo la hora  en  que 
ahrazárar i  profesión tan  penosa é improduct iva ,  
y  formando p lanes  para  salir  de a(]nella s i lna-  
cio'n {irecaria y miserab le .  A los jwcüs años de 
p rác t ica  se e n c u en t ra n  y a  p ro fundam en te  dis­
g u s ta d o s ,  sin afición ó un estudio ba ld ío ,  que 
no conduce á  su b ien  es ta r  , inmerec ido  de ios 
que  h a n  de r e p o r t a r  sus  b ene f ic ios , é imposible
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ademas poi' ex ig ir  incesan tes  y crecidos gastos 
n u n c a  r ep ro d u c t iv o s  n i  s iqu ie ra  es t imados.  Eii 
c i rcuns tanc ias  semejan tes  ¿ p r e s t a r á n  á  los p n c -  
hlos aquellos bencíicios que  podr ian  y  deheriaii  
p r e s ta r  esos facul tat ivos infelices si fuera  o t ra  su 
s i tu ac ió n ?  ;Cüino h a d e  e s tu d ia r  con gus to ,  cómo 
lia de as is t i r  con e s m e r o , cómo lia de  oliservar 
con a tenc ión  sostenida , cómo lia de ju zg a r  con 
ca lm a el pobre  m édico  que  se ve aherro jado,  
m a l l r a l a d o ,  e sc lav o ,  i n s e g u r o ,  s in  p resen te ,  
sin p o r v e n i r ,  i r r i t ado  co n t ra  la sociedad que le 
a b a t e , co n t ra  el gobierno  qlic le desam para ,  
co n t ra  los pueblos que  abusan  de s u  miser ia  y 
de su a b a n d o n o , c o n t r a  el  vulgo que  le lu ir la  
y  escarnece  en  bel laca  co r re sp o n d e n c ia  de sus  
em in en te s  servicios!

P u es  bien , no puede  menos  de su c e d e r  esto 
a u n q u e  sean m u y  g randes ,  como en efecto lo son, 
las v i r tudes  de n u e s t r a  b e n e m é r i t a  clase. Y el 
mal  so b re  los pueblos  r e f lu y e ,  como ref lu irán  
forzosamente el celo y  u n a  am plia  in s t rucc ión  
luego que  u n a  re fo rm a  bien  en tend ida  l legue á 
disi icnsar  á cada cual  el p rem io  debido á  sus  m e ­
recimientos  , y  dé á  la d a s e  en te ra  la in d ep en ­
d e n c ia ,  el b ien  e s ta r  y  el decoro precisos  p a ra  
el  b u e n  desempeño de sus  penosís imas obliga­
ciones. E l  b ien  e s ta r  de las clases médicas,  
sobre  los p u e b l o s , solirc la  sociedad ha  de  
r e f l u i r ; p o rq u e  al b ien  de lodos conduce  su 
m a y o r  i lus tración  y su  m as  esnieradu y diligente 
servic io .  ¡ Qué insensatez tan  lam entab le  la de 
e sca t im ar  á  es tas  clases la consideración y  la 
holgada subsis tencia  n ecesa r ia s ,  com ple tamente  
¡iiil ispcnsables pa ra  el l)ueii desempeño de sus  
delicados deberes  !

Se engañan  los pueb los  y  se en g añ an  to rp e ­
mente  los gob ien ios  cuando escasean á los m é ­
dicos u n  decoroso t ra to  y una rc lr i l )ucion  p r o -  
j iorcionada no so lamente  á  lo largo  y penoso 
de su  c a r r e r a ,  sino lambien  á lo as iduo y a m a r ­
go dcl  ejercicio de la profesión,  y  á  lo m ucho 
que  cues tan  los medios  de ins t rucc ión  que  cada 
dia debeu) p ro cu ra r se .  E n t r e  todos los gastos que 
h ac en  , con ip le lamentc  perdidos los  mas , iio 
hay  n inguno  tan  ú t i l ,  n inguno tan r e p r o d u c ­
tivo para  el  individuo iii p a r a l a  sociedad,  ó sea 
p a ra  el conjunto  de las individualidades.

La  falta de u n a  as is tencia  médica estendida á 
todas las polilaciones,  que  alcance á todas las 
pe rso n as  y b ien  organizada ,  ofrece á los estados,  
en cambio  de un  ah o r ro  mezquino ,  una  m e rm a  
asom brosa  y cada d ia  crec ien te  en la poldacion; 
u n  mim ei’ü inliiiilo de sures raijnit icos y mise­
rab les ,  de ciegos,  de cojos, de inválidos de to­
das clases ,  de va le tud inar ios  y enfermos que 
cons t i tu y en  la mas pesada carga  p a ra  la .socie­
dad. P e ro  es tal la fuerza  de ine rc ia  en que  cae 
el  en tend im ien to  de a lgunos  h o m b res ,  influye 
en ellos de ta l  m a n e ra  la co s tu m b re ,  que  ni un 
m o m e n to  se paran  á  ex am in a r  cómo esa pérdida  
de población ,  cómo ese n ú m e ro  crec id ís imo de 
inválidos y achacosos aféela á la r iqueza  co­
lec t iva  é individual  de  los asociados.  ¡No ad­
v ie r ten  que  las en fermedades  desatendidas  ó mal 
t r a tadas  se p ro longan ,  sum iendo  en  la  miser ia  á 
los infelices ([ue las sufren!  ¡No com prenden  
(jue después  de hab e r  espcr im enlado  las familias 
la doble [lérdida de las uti l idades que  el trabajo 
[iroporciona al  h o m b re  sano y la «luc or igina el 
d ispendio de los r e c u r s o s  con que  contaban,  
t iene  que  su f r i r  tam bién  la sociedad el daño 
consiguiente  al  em p obrec im ien to  de aquellos 
asociados,  y el que  lleva consigo la d ispensa­
ción de auxil ios  en los es tab lec imientos  bcnél i-  
cos y de  los que  prodiga  la ca r idad  privada! 
¡No conocen que  es tas  pérdidas cu  liom])res 
ú t i les ,  cu  trabajo y eii prolongados socorros  
cons t i tu y en  su m as  c r ec id í s im as ,  m ucho m as  
crec idas  <[ue el a u m en to  do gasto or iginado por 
u n  b u e n  servicio facul tat ivo!

Las  enfe rm edades  la rgas  y desatendidas  a r ­
ru in a n  á las familias pobres  y  a r ro jan  después 
un  peso insopor tab le  sob re  los deudos y c o n ­
v ec in o s ,  que  t ienen al cabo necesidad de p res ­
ta r  a lg ú n  so c o r r o ,  s iq u ie r a  sea inopor tuno  y 
ta rd ío ,  á los m enes te rosos .  Poco av en tu ram o s  
en dec ir  que  la falta de una b u e n a  asis tencia 
facul ta t iva  es  una de  las causas  que  m as  pode­
rosam en te  ayudan  al enipobrociinicii to de las

nac iones .  ¡ Cuántas  veces bas ta r la  u n  medica­
m ento  poco costoso, adminis t rado  con o p o r tu ­
nidad é in te l igenc ia ,  p a ra  emUener  u n a  en fe r ­
m edad  que  em pobrece  á u n a  familia,  haciéndola 
infeliz el r es to  de su  v ida  y convir t iéndola  
en u n a  ca rga  gravosís ima p ara  sus  deudos y 
c o n v e c i n o s !

P u e s  u n  gobierno in te l igen te  y  pa te rna l  debe 
a t en d e r  á es las  cons iderac iones ;  debe  ab raza r  
con sn intel igencia el campo en tero  de una  b u e ­
na  adm in is t rac ión ;  debe co m p re n d e r  que  h a ­
ciendo por  u n  lado leves sacrií icios,  a u n q u e  por  
lo desusados y mal  com prend idos  parezcan p e ­
nosos,  cons igne p o r  o tros  diversos economías 
crec idas  y  ventajas  de imnciiso v a le r ,  y debe 
por  cons igu ien te  o b ra r  de la num era  que con­
viene i>ara la real ización cimipl ida de  acfuel
elevado pensam ien to .  ¿í lómo h a  de cousenli i  
ind ife ren te  mi gobierno digno de es te  n o m b re  
y de una  nación c u l t a ,  (jue los puelilos sean 
diezmados p o r  en fermedades  endém icas ,  cuando 
u n  s is tema de sanidad in te r io r  liicn es tablecido,  
cuyos  p r im e ro s  funcionarios  deben se r  los t i tu ­
la res ,  bas tar ía  para r e s t i tu i r les  las condiciones 
de sa lubridad  y conseguir  i[ue en poco t iempo se 
d up l ica rán  su población y su  riqueza? ¿Cómo ha 
de to le ra r  esc abandono á (jiie suele r educ i r l es  
la avaric ia ,  sabiendo ([iie pueden  v e rse  inva­
didos p o r  u n a  pest i lencia ó nn  contagio cogién­
doles s in as is tenc ia ,  sin medio a lguno de hacer  
f ren te  á  aque l la  ca lam idad?  ¿Cómo ha de p e r ­
m i t i r  que  la im prev is ión  o la codicia de los 
indiv iduos sea causa  de que  en la mitad  de las 
poblaciones carezcan  los pobres  de as is tencia  
facul tat iva,  y los ijue no lo son ó se vean t a m ­
bién  fallos de ella , ó tengan ([uc co m p ra r  
cuando  en fe rm a n  á precio m u y  subido u n a  in ­
com ple ta ,  t a rd ía  y á m enudo  ineücaz? ¿Vor ({ué 
no lia de e je rce r  el  gobierno  u n a  especie de 
al ta tu te la  sobre  los pueblos ,  p recaviendo se ­
m ejan tes  desas t res  y  atendiendo con sol ici tud 
pa te rna l  á la sa lud  de lodos ])ura beiieíicio de 
la soc iedad ,  de todos en  con jun to?

Conviene a d v e r t i r  aqni que un  serv ic io  fa­
cul ta t ivo cs lendido  al m a y o r  n ú m e ro  de pueblos 
pero no genera l izado,  habr ía  de ofrecer  g randes  
inconvenientes .  Ser ia  i iu idio  menos  completo  
el re su l tado  que  alcanzárai i  los que  se p r e s ­
tasen á esta sa ludable  r e fo rm a ,  portiue las ]io- 
Idaciones que  no la adm it ie ran  ecliarinti sobre 
ellos sus  g rupos  de inválidos,  de achacosos  y 
de mendigos.  El servicio n iédico-farn iacéulico  
debe s e r  genera l  si ha  de r en d i r  lodos sus  f ru tos ,  
si l iemos de l legar  á  conocer  sus  escelcii les 
resu l tados .

Esta r e f o r m a ,  en l in ,  bajo tan tos  aspectos 
beneliciosa á  los pueblos ,  lo seria lambien  a y u ­
dando á e s te rm in a r  la fmiesla  plaga de c u r a n ­
deros y  de in t rusos  que daños tan graves  or i­
ginan á la sociedad.

E n  vista de lo espueslo  dif íci lmente descono­
ce rá  nadie que  tiene el gobierno el d eb e r ,  r e s ­
pecto á  los  pueblos y á los m enes te rosos ,  de o r ­
ganizar  la asis tencia médico-fcirmacénlica como 
conviene p a ra  que  en todas las  poblaciones de Es­
paña baya facnl lal ivos dispuestos  á p res ta r  los si­
gu ien tes  servicios: l . °  as is t i r  g r a tu i l am e u lc  en 
sus enfermedades  á los  j)ol>res; 2." ha l la rse  dis­
pues tos  pa ra  la as is tencia  de los que cnen lan  con 
medios de for tuna  , á fin de que n u n ca  se dé el 
caso de fa l ta r les los  auxil ios  médicos  si los soli­
c i taren y  r e t r ib u y e re n ;  5." velar por  laliigieiie y 
sa lubr idad  de las poblaciones ,  ayudando a des-  
culu’i r  las cansas  de las enfermedades  en  cada 

dominantes  y  los medios  de es l i rpar las ;luia

especie  p o r  la falla de vigor que  mía mala  h i ­
giene or igina , em p obrec iéndose  el pais y  con­
vir t iéndose,  en im pueblo de mendigos ,  invá l i ­
d o s ,  enfermizos  y achacosos,  no hay  q u e  espe­
r a r  p ro sp e r id ad ,  no hay  que  e s p e ra r  mas que- 
una  la rga  coseclia de desas t res .

Esto  no se reconoce b ien ,  p o rq u e  la t r a s c e n ­
dencia  inm ensa  de semejan te  re forma no es tá  por  
desgracia al a lcance de lodos los t ín tendimientos ;  
por ip ic  en  E spaña  no se h a  hecho co m p re n d e r  
á la gene ra l idad  de las gen tes  el  valor  subido de 
la salud pública  y  lo m ucho (juc ac rec ien ta  la 
prosper idad  de los es tados ; p o n p ie  se r e q u ie r e  
t iem po  y pe rseve ranc ia  p a ra  consegu ir  que 
acla])lcn los pueblos sus  usos  y co s tu m b res  á  
es te  pciisamicnt'o com ún en  el dia á  lodos los 
buen o s  goli iernos de los países civilizados.

Es|»eramos que  a lguna vez se  m o s t r a r á n  los 
pueb los  agradecidos á los  beneficios que  el de­
c re to  de 5 de ab r i l  ha  de dispensar les .

4." auxi l ia r  al gobierno  y  á  las autor idades  sa­
ni ta r ias  para  r e u n i r ,  en  provecho  de los pueblos,  
c ier tos  dalos y not ic ias  de s u m a  importancia .

Sin la re fo rm a  de los par t idos  tal como se ha 
dispuesto  en el  rea l  dec re to  de 5 de abr i l  iilLi- 
m o ,  no hay que  e sp e ra r  en  España n inguno de 
los inmensos  beneficios que  la higiene pública,  
ciencia escasamente  cul t ivada hasta el  presen te  
siglo, e s tá  r ind iendo  ya en o tros  p a í ses ,  y to­
davía m enos  los inliiúLamentc mayores  qitc por  
su medio  logra r íam os  en el n ues t ro .  Desatendi­
da la sa lud  públ ica ,  alcanzando el h o m b re  diez 
años menos  de existencia que  en o tras  naciones 
mas aventa jadas  en c u l t u r a ,  cn )p eo rán d o se^a

Eatucllo d io ic o  sobro la  acción terapéu tica  dol 
valcrin iia to  «lo xliic.

Uno do Jos raodici.unont.os que mas racredda boga alcan­
zan Olí la terapéutica médica de nuestros dias, e s  sin duda 
el valerianato de zinc. Este iiitorosante producto químico, 
esta feliz combinación ejerce un influjo tan decidido en el 
traLamienlo de las neurosos espasmódicas, que l)ien pudie­
ra asegurarse que es el agente mas poderoso conque en la 
actualidad cuenta la terapéutica do esta importante parto 
de la ciencia patológica.

Para asegurarnos compleia yáinpliaraente de su acción, 
tendríamos que recorrer esa escala inmensa de perturba­
ciones que la buena observación reconoce propias del sis­
tema sensible; tendríamos que hacer investigaciones sobro 
todas las formas con que suelen presentarse las enferme­
dades nerviosas, desde el simple vapor bistérico basta el 
aparato convulsivo de mayores proporciones; tendríamos 
que seguir paso á paso todas las demostraciones morbosas 
que con este carácter se despiertan en los organismos es- 
tremadamento irritables, sobre quienes Ja mas ligera im­
presión desenvuelve fenómenos de notable perturbación. 
Empero nuestra situación médica no nos presenta teatro 
abundoso para poder apreciar el inilujo mas ó menos deci­
dido que ejerce este poderoso agento en las diferentes mo­
dificaciones que esperimenta el sistema nervioso en su va­
rio y estraño modo de ¡aulecer, y por lo tanto solo nos pro­
metemos presentar algunas observaciones recogidas con 
cuidadoso esmero en sugelos que se lian sometido á nues­
tro tratamiento.

Los elementos químicos que entran en combinación para 
formar esta sustancia, ya gozaban por sí solos de bastante 
popularidad en la terapéutica de tas afecciones nerviosas, 
pero su acertada unión lia sobrepujado nuestras esperanzas, 
puesto que son mas notables las ventajas que se alcanzan 
con este nuevo producto, como lo vamos á demostrar por 
la piedra de toque de la esporiencia.

En osle país se padece con bastante frecuencia la enfer­
medad llamada cólico de plomo, por los que se ocupan en 
el laboreo de las minas, cuya dolencia combatida unas ve­
ces por enérgicos purgantes, otras por una pocion reputa­
da por el empirismo, deja en pos irritaciones gustro-inlcs- 
tinales que afectando una naarcha crónica so hacen foco de 
Oscitación Je todo el aparato nervioso de la vida orgánica, 
espresado por palpitaciones frecuentes iiácia la región um­
bilical, con sentimiomo de profunda debilidad, inapetencia 
y astricción de vientre ; pues bien , este aparato de sin- 
lornas que ligeramente diseñamos, le liemos visto de.sapa- 
recer por el inllnjo (le algunas pequeñas dósis de valeria- 
nalo de zinc, dispuesto en píldoras y unido á una pocion 
mucilaginosa, permitiendo en pocos dias un completo res­
tablecimiento.

También hemos tenido lugar de apreciar debidamentn 
sus buenos efectos en el simple vapor bistérico, padeci­
miento que parece vinculado á lanlo.s seres sensibles como 
en este siglo de aberraciones se observan. Esta dolencia, de 
que machas veces hacen gala las mujeres de sociedad y de 
/iznícwia, esperimenta una inodilicacion saludalde con el 
medicamento que es objeto de nuestro estudio. Fué some­
tida á nuestros cuidados una señora cuyo gusto por la.s 
osccntriciJades era bastante conocido; hablaba de literatura 
con exaltación, recitaba hermosos versos con una compla­
cencia suma, su imaginación so hallaba siempre trasporta­
da á un mundo de ilusiones desconocido, se agitaba en es­
pacios puramente ideales, se quejaba de los nervios que 
como tíinlos tiranos le inarlirizubaii, y para librarse do sus 
padecimientos liabia consultado ü inulUlud de profesores 
que por cierto ú lodos les encontraba , según su esprosion,
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torpes, prosaicos y vulgares. Tuvimos osla vez fortuna do- 
ganar su conlianza. En las primeras visitas solo se iuiblo 
de la enfermedad como por incidencia ; el objeto principal 
de la conversación giraba sobre literatura. Corneillo y 
Hacine, Petrarca y Dante eran sus ídolos, tenia esa pasión 
do estrangerismo tan frecuente en las personasde alta po­
sición, era en fm un tipo meridional de nuestro suelo con 
educación francesa, cuyascircunstanciassecomprendebicn 
el electo que producirían en un alma de temple tan eleva­
do. Esta señora se hallaba casada bada cuatro años, pero 
sin hijos: cuando la vimos por primera vez solo la aconse­
jamos el ejercicio y ol uso de la leche. A las pocas visitas 
le propusimos unas píldoras que aceptó confiadamente.

Cuando la hubimos observado con alguna detención en­
contramos todos los caracteres del temperamento nervioso, 
pero exagerado y puesto eii notable evidencia por el parti­
cular modo de vivir de esta rmije.r. Se hastiaba de toilo, y 
su estado moral era triste é indiferente: «tengo, decia, un 
vacío en el corazón que nada puede satisfacer», y en efecto, 
amaba la soledad; y sus libros, sus novelas, sus poemas eran 
su delicia única.

Esta señora estaba pálida y bastante delgada, sus mira­
das eran lánguidas, hablaba con lentitud pero con notable 
correccion, se ciiidabapoco de la alimentación, puesto que 
pasaban largos intervalos sin satisfacer esta nesecidad 
orgán icatam bién  existia astricción do vientre y orina 
abundante y clara. Cualquiera impresión fuerte'lo inoles- 
laba y producía tem blor, 'cualquiera ruido la afectaba, 
cualquiera alteración atmosférica determinaba en ella un 
estado de íiTitabilidad nerviosa que la fatigaba en estromo, 
en fin, su vida, á posar de su luicna posición social, era un 
cúmulo de dolores ó inquietndos que no le permitían un 
momento de descanso y tranquilidad.

Este notable estado nervioso nos sugiri(> el pensamiento 
do Iiacer uso del valerianato de zinc, supuesto que nuestra 
indicación sedirigiaá acallar esa profunda cscitabilidad que 
SLimergia á la enfornia en tan lamentíible situación. En 
efecto, la liicimos tomar algunas píldoras de cuarta parte 
de grano, varias veces al día, con una pocinn ligeramente 
antiespasmódica, la aconsejamos una alimentación nutriti­
va V ejercido al aire libre, sin liacerle algunas prohibicio­
nes, porque sin duda en aquellas circunstancias nos espon- 
dríamos á que no se cumpliesen.

Con este sencillo tratamiento siguió por espacio de quin­
ce dias, pasados los cuales se esperimentaba menos la in- 
nuencia del estado nervioso, la nutrición se hizo cada día 
mas manifiesta, la mejoría progresaba ostensiblemente. No 
pasaron muchos meses sin que so sintieran los ef(3ctos de 
un embarazo, cuyo estado se desenvolvió con regularidad, 
hasta que después, entregándose á los cuidados de la ma­
ternidad, lanzó de sí todas aquellas sombras fatídicas que 
tanto le alorincníaban.

Nos atrevemos á asegurarlo: el uso oportuno de este po­
deroso agente es una de las mejores armas con que pueden 
contar tos prácticos contra ese catálogo inmenso de pade­
cimientos comprendidos en el nombre genérico de histeris­
mo. El e j e r c i c i o  w i o í í c m í o r n e r L ' o r u m ,  una atmósfera pura 
y oxigenada, son siu duda poderosos auxiliares de este me­
dio farmacotügico quo tan útiles resultados prepara en la 
terapéutica de las neurosos convulsivas.

No porque el aparato neuro-pático, según la pintoresca 
nomenclatura de Piorry, tenga mayores proporciones y 
cuente mucho tiempo do existencia, deja de modificarse por 
el uso conveniente de la sustancia que es objetó de este 
trabajo. En tales circunstancias, empero, reclama mas cons­
tancia en el tratamiento, y no pocas veces hay necesidad de 
asociarle á otros ajenies de acción enérgica. Sabido es el 
axioma de litosolia médica que cuantas mas repeticiones 
tiene una enfermedad tanto mas se abona el terreno de su 
reproducción, y mayores son los esfuerzos que necesita el 
práctico para variar la fatal propensión que vicia el modo 
funcional del organismo. Este axioma es sobro todo apli­
cable á las cnfermedailos nerviosas, y por tanto mas nece­
saria, mas constante y mas permanente debe ser la acción 
modificadora de los agentes que se emplean. El hecho que 
vamos á referir prueba la verdad de este inlerosante 
aserto.

Una mujer de cuarenta años, temperaincnto nervioso 
bastante marcado, morena y muy actis'a, esperimenló hace 
veinte meses pTóximameiito una fuerte impresión moral. 
Desde entonces, que se hallaba con la menstruación, se le 
suprimió este Ilujo y á los pocos (lias sintió aturdimiento y 
ruido do oktos. üti profesor le dispuso sangria del pié pero 
siu é.xito provechoso, antes al contrario se aumentaron los 
fenómenos enunciados. Después, una tarde de verano que 
se espuso á una gran fatiga, sufrió estremecimientos con­
vulsivos que siu perder el conocimiento la trasportaban. 
Estos accidentes, que se repetían por cualquiera desagrada­
ble motivo, llegaron á hacerse tan frecuentes que inspira­

ba serios temores á la familia. Entonces fué cuando tuvi­
mos motivo para que se sujetara á nuestra observación.

Cuando la vimos estalla demacrada, la fisonomía triste y 
abatida, un lijero tinte amarillento coloraba las escleró­
ticas, y marcadas sombras de sentimiento cubrían su sem­
blante. Tenia los labios secos, la lengua contraída y carga­
da de una capa amarilla, inapetencia. El vientre se hallaba 
meteorizado y dolorido en casi toda su estension; también 
cxistiaii fen<5menos de diarrea bibliosa. La respiración era 
fácil, aunque algunas veces acusaba opresión en la gar­
ganta y palpitaciones de corazón.Cuando por efectode una 
fuerte emoción la enfermedad adquiría proporciones, afec­
taba laforma convulsiva, y entonces se verificaban grandes 
sacudidas que gastando la inervación eran sucedidas de 
un abatimiento y postración estraordinarios, enyo estado 
venia en parte á desaparecer por medio de un sueño repa­
rador .

En tales circunstancias lo aconsejamos la limonada pur­
gante de estracio de magnesia y después las bebidas tnu- 
cüaginosas y antiespasm(kl¡cas contra los síntomas de irn- 
tacion gastro-intestinal quo se descubrían, y cuando conse­
guimos calmar la flogosis se dispusieron las píldoras do 
valerianato de zinc asociado á tabelladona en dosis progi;p- 
siva. No tardaron en sentirse los etóctos de osla medicación; 
los accidentes convulsivos se repetiau á pocos (lias por gran­
des intervalos, el estado general (ie la enferma se hacia 
caita vez mas salisfaclorio. Insistimos en el uso de las píl­
doras Iiasta que se consiguió alejar aquel aparato morboso 
que tanto abrumaba la existencia de aquella mujer. A los 
tros meses se presentó de nuevo el Unjo ménstruo, y desde 
entonces atjuel organismo entró en cl estado normal que 
tanto se había ambicionado.

Hay ocasiones en (¡uo la afección liistéricallega al sumum  
de desarrollo y determina fenómenos de perUirliacion ner­
viosa de tal naturaleza, que ins[)ira sentimiento por la vida 
de la paciente. Hemos tenido motivo para observar cl his­
terismo en su forma cfiiléptica, y aun nos queda honda im­
presión do aquella escena desgarradora. Cuidamos mucho 
de estudiar todos los accidentes que ofrecía la marcha de 
este terrible padecimiento, porque nos in'spiró un vivo in­
terés y un deseo vehemente de probar esta vez la acción 
de la susíancia cuyos efectos vamos estudiando. Era una 
mujer de veinte y cuatro años, bien conformada y de tempe­
ramento nerviüso-sanguíneo. Según antecodentes, procedía 
de madroopilóplica, pero basta la edad á que nos referimos 
jamás había esperimentadoni el mas ligero asomo de la 
enfermedad. Un diaque iba do viaje con su marido fueron 
sorprendidos y maltratados por unos salteadores; durante 
cuyo acontecimiento dice que esperimenló un fuerte vér­
tigo y cayó como herida do un rayo : hasta aquí pudo 
dar una idea de su enfermedad. Cuando despertó, encon­
tró á su marido ensangrentado, y tal impresión la produjo 
un nuevo accidente: desde aquel dia los ataques se han 
repelido con terrible intensidad , á pesar ele las diversas 
medicaciones que se le han opuesto, y nada ha podido mo­
dificar la marcha siempre crccienle de esta dolencia.

Cuando se sometió á nuestro cuidado, el estado intelec­
tual era muy limitado, apenas conservaba memoria de lo 
que le había ocurrido, juzgaba mal y de un modo tardío, 
las palabrascran lentas y de confusa pronunciación. Es­
taba bastante delgada y pálida, ol semblante un poco ede­
matoso, los labios azulados y la espresion do la imbecili­
dad se mareaba en su semblante. Le aconsejamos dieta 
de caldo y limonada de crémor , advirliendo se avisáva en 
el instante del ataque. En efecto, aquella lardij tuvimos 
.ocasión de presenciar el cuadro que en grandes rasgos va­
mos á trazar. La enferma se hallaba tendida é inclinada, 
encorvándose al lado derecho; el semblante vultuoso y 
amoratado, los ojos prominentes y lagrimosos, la boca in­
clinada , deslizando una saliva viscosa y espesa; la respi­
ración anhelosa y ronca; eslreraecimicnlos convulsivos, 
enérgicos, y pérdida absoluta de las funciones de relación. 
No nos separamos de la cabecera mientras duró el ataque, 
que seria como de tres cuartos de hora, el cual corrió to- 
(los los periodos que los autores marcan á esta enferme­
dad. A este estado siguió una especie de estupidez acom­
pañada (le palabras incoherentes, hasta que el cansancio y 
cl sueño ponían término á esta espantable escena.

Los accidentes se reptftian todos los dias una ó dos ve­
ces, de modo que casi siemiue se hallaba la enferma bajo 
el poder de tan formidable aparato morboso. Así las co­
sas, concebimos cl pensamiento de hacer uso del medica­
mento que estudiamos, y principiamos administrando unas 
píldoras cuya fórmula es la siguiente :
R. Valerianato de zinc........................... media dracma.

Estrado alcohólico de belladona. . 1 escrúpulo.
Háganse S. A. 50 píldoras.
En el mismo dia la hicimos tomar dos con uiia pocion de 

la misma naturaleza que la anterior, lo cual nada iuíluyií

eii la inarolia del padecimiento, puesto que aquella nocln' 
repitió el ataejue dos veces, y el dia siguiente, á pesar de 
nuevas dosis del medicamento, sufrió tres accidentes. .No 
perdimos por esto la confianza, y se procuró seguir ha­
ciendo uso de las píldoras hasta ver si se conseguía el ob­
jeto. El dia tercero del tratamiento se dejó notar alguna 
variación en cl modo de presentación de' los ataques, so 
verificaban á mayores intervalos y no producían aquellos 
fuertes sacudimientos convulsivos que antes habíamos 
presenciado: confiados en la probada eficacia del ájente 
terapéutico repetimos ladó.sis (tres al dia de dos píldoras), 
y al poco tiempo observamos con la satisfacción mas cum­
plida que la enfermedad había desaparecido, dejando por 
únicos restos ruido ligero do oídos y vértigos fugaces. Sin 
embargo, á pesar de las ventajas iuconlestablemente al­
canzadas, no abaiiilonamo.s la medicación basta que se ad­
quirió el convencimiento de una completa saturación te­
rapéutica, la cual se espresó por la falta de fuerzas, qui'í 
probaban la limitación de la facultad inervativa unido á 
una especie de eiitórpccimieiito de la visión.

Con motivo do haber desaparecido los alagues, la en­
ferma ríícobró el apelilo, y colocada en condiciones higié­
nicas favorables se consigui(5 un completo triunfo sobre 
tan temible enfermedad, puesto que ya lian trascurridn 
ocho meses sin haber esperimentado la menor alteración 
011 su salud; lo cual no.s hace considerar este caso como uno 
de Ins mas interesantes para probar la inconlesfable eficá- 
cia de! medicamento que nos ocupa.

Ahora bien, los hechos clíaícos cuya observación aca­
llamos (lo describir, prueban de un modo evidente la u ti­
lidad del vatórianato de zinc contra las diferentes fonnu' 
convulsivas que so lian podido'estudiar, supuesto que en 
lod:isse lia conseguido una curación sólida y permanente, 
á pesar de lo.s graves inconvenientes que siempre presenta 

•elorganismo para el Iratamienlo de las enfermedades ner­
viosas.

La (tósis del medicamento debe neoesariatóente hallar­
se en relación con la intensidad y antigüedad de la dolen­
cia, cumpiioiidodo este modo con el grave precepto liipo- 
crático. Asi que hemos visto que para la ligera neurosos 
esplánica, bastaron solo algunas pequeñas cantidades de la 
espresada sustancia para calmar el estado de irritabilidad 
que casi siempre es consecutivo al cólico de plomo des­
pués de tratarse con los purgantes enérgicos, como deja­
mas manifestado en nuestra primera observación.

El vapor histérico, esa enfermedad de que tan exactó 
bosquejo nos hacen los especialistas, propia de la gente de 
mundo, como se dice ahora, esperimenta también con esta 
sustancia una modificación importante. jCuánlas existen­
cias femeninas encontramos on nuestras sociedades presas 
del efecto de una educación mal dirijida y de unas cos­
tumbres puestas en contradicción con las leyes de la natu­
raleza, sin que para sustraerlas á tan pernicioso inilujo sea 
bastante la autorizada voz do ios mas eminentes pensado­
res! Cuando cl práctico logra, ganar la confianza de una 
de estas víctimas propiciatorias de nuestra civilización, 
puede contar con un poderoso medio en el valerianato 
de zinc para combatir todos esos engendros liisleriformes, 
que es la plaga que pesa tri.stemcnle sobre la vida del 
sexo interesante. Esta sustancia, unida á los medios lii- 
giénicos convenientes, nos dieron la fortuna del triunfo en 
la enferma que representa la segunda de nuestras obser­
vaciones.

■ Cuando las enfermedades nerviosas levantan aparato 
convulsivo y sus caracteres son mas demostrados, entonces 
parece que el mcdicaineiito en ciíeslion inspira mas útil y 
raciona! indicación. Hemos observado entonces su acción 
mas terminante, como tenemos lugar de juzgar por el ter­
cer líocho quo representa la observación correspondiente. 
En el instante mismo que examinamos la enferma com­
prendimos la oportunidad de la medicación anti-espasinó- 
(Uca y cl indicado que presentamos, dando resultados tan 
positivos que aun nos queda la satisfacción del nuevo triun­
fo. Bien pudo ser permitido el uso de otro cualquiera 
agente de semejante índole; pero nuestra confianza por el 
valerianato de zinc le iltó la preferencia, y por cierto quo el 
éxito escedió á nuestras esperanzas.

La observación que sh*ve de objeto á la última y mas 
formidable enfermedad, es unodelos hechos que mas j)ue- 
den envanecer el progreso módico contemporáneo. Con 
razón se lia llamado por nuestros viejos'maestros con el 
nombre de mal grande al aparato de síntomas que carac­
terizan la bfetérico-epilepsía. Siquiera, esta enfermodad 
sea idiopática, su gran demostración patológica revela una 
perturbación del organismo por cl desórden espanto.so que 
determina. Cuakiuiera profesor se lastima hondamente a! 
encontrarse frente á frente con una alteración de tantas 
proporciones; pero nosotros, en medio de esta escena dcs- 

I garradora-, creimos encontrar pn áncora que librara de!
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naufragio, y esta áncora podurosa cra.la prueba de eficacia 
del valerianato de zinc en las enfermedades de forma 
convulsiva, l’ara asegurarnos del éxito le unimos á un es­
tupefaciente de los mas enérgicos, como era el estrado al­
cohólico do belladona, y aumjne sus efectos no fueron tan 
prontos como en las observaciones anteriores, no por eso 
fueron menos exactos y evidentes. Todavía, cuando nos en­
contramos á esta mujer en nuestras escursiones prácticas, 
la interrogarnos con una especie de complacencia al verla 
completamente restablecida y con señales de una salud 
sólida y lloreciento.

En conclusión: de tales hechos podemos asegurar de la 
manera que cumple á una verdadera conciencia práctica 
que el valerianato de zinc, ya solo, ya asociado á un estu­
pefaciente, es uno de los mas poderosos agentes con que 
cuenta la terapéutica do nuestros dias para el tratamiento 
de las diferentes formas de neurosos convulsivas. Que esta 
sustancia, para usarla con provechosa oportunidad, con­
viene poner en proporción la clósis con la intensidad de la 
demostración patológica, de cuyo modo se adquieren me­
jores resultados sin incurrir en sus inconvenientes. Que á 
medida que la manifestación morbosa es mas alta y signifi­
cativa, conviene mas unir los estupefacientes á esta sustan­
cias. Que manejado, en fin, con acierto este poderoso me­
dio terapéutico constituyo un escelente medicamento para 
combatir las enfermedades convulsivas que tanto inquie­
tan á las mujeres de nuestras mas populosas ciudades.

C. Espinosa ( de B eiua).

B O liC T L 'V

■ lO S P lT itL E S  G E X E R /lIiE S  D E  M A D R ID .
C asos n o ta b le s  d e  ca le n tu ra  t ifo id e a  o b se rv a d o s  en  
la s  e n fe rm e r ía s  q u e  e s tá n  á  c o r g o  d c l  p ro fe so r  

D . S , SSacolav-

Sin contar el gran número de afecciones reumáticas y 
catarrales, intermitentes do diversos tipos, exantemas, con 
especialidad viruelas, sarampión y erisipelas, se han ob­
servado en los dos últimos meses (mayo y junio) haslante.s 
enfermos de calenturas gástricas y tifoideas. Algunas de 
estas últimas se hicieron notables por su forma y termi­
nación, cuyas circunstancias nos lian movido á con.sigiiar- 
las en este escrito.

Sala di: Distinguidos.— Observación 1.“ Calentura ti­
foidea de forma pútrida: epistaxis y protorrágia cortas, 
pero frecuentes: terminación por un absceso en la mem­
brana gingibal de ambas mandíbulas: necrosis consecuti­
va do la lámina esterna de ambos maxilares: estraccion 
de doce fragmentos huesosos de -í á 6 lineas de magni­
tud.— Medicación tónica: revulsivos fijos: uso conímuo- 
do de los ácidos minerales.—Curación al dia  30 de su 
entrada en el hospital y í i  de la dolencia.

Benito Villar, natural de San Pedro do Villar (provincia 
déla Coruaa), soltero, 19 años (leudad, talionero, lempe- 
ramento ünl'álico-sanguímío yconstitucion detoriorada, fuó 
trasladado en camilla desde su casa y colocado en la cama 
núimjro C de la sala de Distinguidos.—Por los anteceden­
tes que nos suministraron los intercsailos, comprendimos 
que ya hada diez días que se hallaba enfermo de calentu­
ra, que le hablan hecho tros sangrías, y que no tomó du­
rante este tiempo sino agua de cebada cremorizada.—So­
metido á la olisorvacion el 13 de mayo último presentaba 
los siguientes síntomas: postración; semblante pálido, 
descarnado, y rubicundez en forma de chapetas sóbrelos 
pómulos; ojos lagrimosos; mirada triste y distraída; iiari- 
gaíes cubiertos de un ligero polvillo blanquizco; lengua 
blanca, ancha, seca y rugosa; la dentadura sin la brillantez 
característica dcl esmalte, pero sana, sin vestigios de ca­
ries y sin que le fallase ninguna muela ni diente; anore- 
xia; adípsia; cefalalgia profunda frontal; zumbido de oidos; 
ruidos normales en el tórax; vientre ligeramente meteori­
zado, indolente, sin gorgoteo en la fosa iliaca derecha; 
dolores coiitusivos en la región lumliar; la respiración y 
calorificación en su estado normal; pulso blando, ondulan­
te, yá 120puls. por minuto; últimamente, cl enfermo es­
taba en su completa razón y hacia diariamente de -i á 8 
deposiciones ventrales, voluntarias las mas, pero algunas 
sin conocerlo.—Prescripción: Dicta de caldo; tisana atem­
perante, tres libras para bebida usual; ocho ventosas esca­
rificadas al epigastrio y región umbilical, cataplasma 
emoliente encima; sinapismos bajos; ladrillo caliente y 
constante á los pies; antiséptico incompleto, ocho onzas, 
para doble. Viático.—A la visita de la mañana siguiente 
se presentaba la lengua mas húmeda; cuatro deposiciones 
durante la noche; continúa la misma medicación.—Por la 
tarde ligeras epistaxis; se aumenta l.i calorificación de la 
piíd; obsérvanse pelcqiiias lenticulares, pequeñas y par- 
(luzcas en el cuello, pecho, espaldas y vientre; gran pos­

tración ; se escurre d é la  cama; hace las deposiciones 
sin saberlo (de 8 á 10 en his 2f horas); las respuestas lar­
das , por monosílabos y algo incoherentes;, orinas abun­
dantes, blancas, arrojándolas el enfermo sin conciencia; 
a! levantarse las cubierlas de la cama se advierte cierto 
olor parecido al ([ue despiden los ratones; pulso á 12opul- 
sadones; respiración frecuente, pero sin la menor novedad 
en su ritmo; los ruidos torácicos normales. No hay, pues, 
motivo para variar de medios farmacológicos.

Dia 13 de muyo. Subdelirio por la noclie; lentores 
blanquizcos eti los dientes que están á medio cubrir por 
los labios, que aparecen pálidos y secos; vientre mas 
meieorizado; exacerbación en los dolores lumbares; cortas 
pero cinco epistaxis del lado derecho de la nariz, de una 
sangre negruzca, suelta y muy carbonizada; pulso 100 pul­
saciones al miimU), ondulante, ligeramente dicroto; esca­
lofríos para la invasión del recargo de la madrugada; remi­
sión de ios otros síntomas.—Suslílúyese el antiséptico con 
una disolución acuosa de sulfato de quinina, compuesta de 
escrúpulo y medio de alcaloide por media libra do vehículo 
y las gotas suficientes de ácido sulfúrico, para adminis­
trarse en ocho veces con dos horas de intervalo.—I*or la 
larde no hay novedad ni tampoco al dia siguiente por la 
mañana, y la noche fué iiitrauijuiia y desasosegada, repi­
tiéndose las epistaxis seis veces y las escrocioues involun­
tarias en la cama. Continúa la medicación anterior.

Dia i6 de m ayj por la tarde.—Exacerbación en todos 
los síntomas gástricos sin que por eso remitan los demas. 
Suspéndese el sulfato de quinina, del que vino á tomar 
poco menos do una dracnia. Vuelven dársele el anti­
séptico incompleto á la dosis de tres onzas para triple, ma­
ñana, tarde y noche. Linimento volátil ¿ilcanforado, ete­
rizado y laudanizado para fricciones ai vientre, después 
de las que se le aplicaron fomentos constantes de oxicrato. 
A la tisana atemperante se sustituye con el cocimiento 
blanco gomoso de Sydenhain. Sin notable alivio continúa 
esta medicación tres dias; escepto que el 18 se añadió 
la triaca al cocimiento, dracma por libra, y se le dispuso 
im sinapismo á la nuca.

Dia 20. Siguen las epistaxis cuatro ó cinco veces al 
dia; diarrea mezclada con sangre nmegrida y grumosa, y 
de olor sutnarnente fétido, como cudavero.so, no pudiéndose 
contar el número de las deposiciones por hacerlas in­
voluntariamente en la cama; pulso (iliforrao, pero igual, 
concentrado, 110 pulsaciones.—Dos cantáridas bajas de 
octavo; se deja solo el cocimiento blanco, quitándole la 
triaca.

Dia 21. A los síntomas referidos, aunque menos agra­
vados, el enfermo principia á sentir un gran calor y esco­
zor en la boca, se queja mucho de ello, pues que no la 
pucile abrir con libertad y el aliento que echa es fétido, 
aunque no se advierto en ella mas que las encías fungosas 
y lívidas.—Suspendido todo el plan que antes tenia se dis­
pone el siguiente: dieta de sustancia de arroz; limonada 
vinosa, tres libras para bebida usual; cataplasma acetosa 
al vientre renovada tres veces al dia; dos inedias enemas 
amiláceas laudanizadas diarias; cocimiento astringente, 
dos libras; miel rosada, dos onzas; borato de sosa, media 
onza: mézclese pava colatorio. En los tres dias siguientes 
principió á sentir alivio el enfermo: cura de las cantáridas 
con pomada de torvisco.

Dia 24. La fetidez del aliento es ia misma; saliva es­
pesa y glutinosa; adviértese cierta elevación y dureza so­
bre el esterior correspondiente á la parte lateral de am­
bas mandíbulas.—Cataplasma emoliente triplo á estas par­
tes; se sustituye la limonada vinosa que repugna al enfer­
mo, con la sulfúrica.— Continúa en el dia siguiente el 
alivio, esceptuando el tumor maxilar que aumenta de 
volúmen.

DíCí 26. (21 de cnfermcilad desde su principio). En lu­
gar dcl cocimiento astringente para enjuagatorio se le pro­
pina el emoliente-anodino; reconocida la boca por el 
profesor de la sala de cirugía do Distinguidos 1). Podro 
Maria Torre, se conviene en friccionar cl tumor dos veces 
al dia con el linimento morcurio-amoniacal del Formulario, 
aplicando después la cataplasma emoliente.

Dia 27. Entra el enfermo en convalecencia, tiene 
apetito, pero no puede comer cosas sólidas por no poder 
abrir la boca ni mascar. Leche de burras, sopa, vino y 
chocolate con vizcochos. Ligeras escarificaciones á la mem­
brana gingival, que arroja un pus fétido y bastante sangre 
renegrida. Al dia siguiente continúala mejoría: suspén­
dese la limonada mineral; estreñimiento de vientre, pues 
liace tres dias que no se le mueve.

Dia 30. Siiialteracion. A la cataplasma emoliente dej 
tumor se sustituye la hecha con miga de pan y agua veje- 
lo-mineral, haciéndose lo propio el dia 2 de junio. Media 
radon do gallina que come el enfermo con mucho trabajo, 
pues abría la boca con suma dificultad ; gran fetidez en el

aliento.—Cociinieiito de quina calisaya, dos libras: añá- 
(hi.se en frió tres onzas do agua de Labarraquo para enjua­
gatorio.

Dia o de junio. Alivio notabilísimo; dispónese que le 
iim[ii(!ii ladenladiira, y al verificarlo el ayudante de la sala 
D. Seralin Garda Trelles le estraedoce fragmentos deliue- 
so de cuatro á seis líneas de magnitud, proíluclo de la 
caries de la lámina esterna de parte dolos maxilares su­
perior é inferior, en el sitio inmediato á los alveolos de las 
primeras tres muelas.

Esto fué sulidenle para que descansara el enfermo y 
pudiera comer con libertad, aunijue todavía se advertía 
cierta tirantez y torpeza en los movimientos de la articu­
lación de la mandíbula inferior con los maxilares.—La 
úlcera quo resultó al eliminarse los fragmentos huesosos, 
que han visto el Decano D. Luis Marliiiez Lcgaiiés, los 
profesores del hospital D. Antonio Menchero, D. Félix Gar­
da  Caballero, 1). Pedro Maria Torre y los señores Morales y 
Olózaga, y varios otros prácticos, entre ellos los Sres. Mén­
dez Alvaro, Delgrás, Gástelo y Quintana, se cicatrizó a los 
tres ó cuatro dias con ios medios que dejamos espuestos, 
llevando cl alta, oomplelatnenlo restablecido nuestro en­
fermo,el dia 13 dol mes de junio.

nácese notar este caso por lo marcados que estuvieron 
los síntomas pútridos: flujos de sangre pasivos (epistaxis, 
pr()torrágias), pelequias, evacuadones ventrales, fétidas 
y escasas, gran postración, debilidad estremada etc., etc.i 
los caracterizaron. Los tónicos y los atemperantes no cor­
respondieron cual otras veces; el sulfato de quinina, que tan 
bellos resultados produce en determinadas ocasiones, tam­
poco los produjo en esta, mientras que los ácidos minerales 
los dieron bastante felices. Los revulsivos fijos no pode­
mos decir mas que contribuyeron á despejar al enfer­
mo de los síntomas nervio.sos quo llegaban á prciscnlar- 
so. Pero lo que llama mas la atención es la manera que 
tuvo de terminar la dolencia, desarrollándose rápida­
mente un tumor en la membrana gingival que dio por 
resultado la necrosis de la parte huesosa y la eliminación 
que era consiguiente de los fragmentos que la supuración 
había (Uíspreiuüdo: también es digno de observarse el 
curso rápido del tumor y lo bien y p routo coii que se curó 
lu úlcera. Los Iónicos, y los cloruros para enjuagatorio, 
correspondieron cual era de esperar.

¿Pudo haber contribuido al carácter pútrido de la afec­
ción, las mudias evacuaciones de sangre que en un prin­
cipio se hicieron al enfermo? No es fácil responder satis­
factoriamente á esta pregunta, si bien nos inclinamos á 
la negativa; pues lo que mas comunmente se observa en 
estos casos es que á medida que se depaupera el sistema 
sanguíneo se exalte el nervioso, apareciendo los síntomas 
inherentes a este; pura que aparezcan lus pútridos es de 
necesidad exista esa discrasia humoral que decían los an­
tiguos, y en este enfermo no hay duda de que existía.

Sala de Distinguidos.— Obseuv.acion2.® Calentura ti­
foidea de forma atáxo-adinámica: complicación neu­
mónica.—Medicación antiflogística aun en el periodo 
avanzado de ella.— Curación rápida.

Antonio Vázquez, d«', Santa Maria de Magazos (provin­
cia de Lugo), soltero, de 30 años de edad, tahonero, muy 
robusto, escelente constitución, de formas musculares 
atléticas y de temperamento sanguíneo, fué colocado en la 
cama núin. 1." de didja enfíirmeríael 28 de mayo último. 
Según uianifiístó, ya hada dias se .sentía enfermo, no ha- 
bieiiilo lomado durante este tiempo mas que agua de ce­
bada. El estado que presentaba á su ingreso en el hospital 
era el siguiente: abatimiento; postración supina; cara vul­
tuosa y encendida; labios secos y encendidos; lengua par- 
duzca, como apergaminada, on particular hacia su punta 
y borde, no podía sacarla con libertad ni coiiipictumenle; 
existía cierta temulencia ó temblor general; dicen los que 
lo coniUijeron que habia arrojado sangre por la boca; vien­
tre meteorizado, aunque poco sensible á la presión; diar­
rea; sed estremada; pulso contraído, duro y 128 pulsa­
ciones al minuto; zumbido de oidos; delirio por la noche; 
pelequias lenticulares, rojizas, acomjiañadas do sudaini- 
nas por el cuello y pecho; la respiración grande y fre­
cuente.—Prescripción: Dieta de sustancia de arroz, tres 
libras; agua de limón y naranja, para usual; medias ene­
mas atemperantes; sangría do diez onzas; cataplasma 
emoliente al vientre; sinapismos bajos; cl coágulo do la 
sangre tenaz y consistente.—Al dia siguiente continuaba 
en el mismo estado : diarrea y ademas habia cefalalgia; 
pulso 120 pulsaciones al minuto; fricciones oleoso-eterizu- 
das al vientre; fomentos constantes y frios á la frente déla 
Untura alcohólica del árnica mezclada en la proporción de 
dos dracmas por libra y inedia do agua.

Dia^O de mayo. Mayorpo.stracion y mas diarrea; abdó- 
men indolente y tinipanizado; tos seca; estertor mucoso y 
sibilante; pulso á 130, duro y concentrado; piel cubierta
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do mayores Siulaminas; no existen las potequias mas que 
en la nuca, al rededor del cuello y [lartc alta de! pecho. 
K1 mismo plan, pero inandáiulole hacer una sangría de 
seis onzas, y suspendiendo los fomentos frios á la frente. 
—Al otro día algo de alivio; vientre menos meteorizado; 
poca tos; iio hay delirio; orinas ligcramenle alcalinas y 
con algo de sodimciUo blanquizco. lia misma prescripción, 
esctíptuando la sangría.

Dia 1 de Junio. Adinamia; cuatro evacuaciones do 
vientre; disnea; pulso muy frecuente. Limonada mineral 
con el ácido sulfiirico, una libra para tres veces; dos can­
táridas bajas de antiséptico incompleto, cuatro onzas, 
para tomar por la larde que es la hora de la remisión.

Dia 2. Una evacuación ventral; -íi inspiraciones y 120 
pulsaciones al minuto; postración; un vejigatorio á la nuca 
de 8.^— Tisana atemperante para sustituir al agua de limón 
y naranja; dieta de caldo. Toda la noche del dia siguiente 
la pasó delirando; Icntores, fuliginosidades, orinas abun­
dantes, menos tos, estrciTímiento, escoriación en el sacro, 
equimosis en la parlo posterior de los brazos. Por la maña­
na disnea (40 inspiraciones); pulso duriúsculo y a 120. 
Sangría ile 6 onzas; el coágulo consistente y la supcrlicie 
de él es como coriácea.

Dia 4. El semblante en un estado norma!; el vientre 
casi en su estado natural; continúan los equimosis, per­
siste la Opresión; bay menos sudaminus y vuelven ú pre­
sentarse las pelequias por todo el cuerpo.—El mismo plan, 
pero se suprime la limonada sulfúrica. Hay necesidail de 
sujetarle á la cama, porque vuelve el delirio y trata deJe- 
vantarso durante la noclie: sed; lengua apergaminada; tos 
seca; opresión; el pulso y la respiración como el 2 de ju ­
nio.—Sangría de ocho onzas.

-Dm 5. Alivio notable en todos los síntomas, escepto 
en los que corresponden al pedio que todavía per-disten, 
entre ellos el estertor mucoso, aimque diseminado; la 
disnea y la tos que es frecuente, si bien vá ya acompa­
ñada de espatos mucosos.—Sangría de seis onzas; looc 
anodino del Formulario para tornar á cncharaiias; el coágu­
lo de la sangre es pequeño, sólido, con los bordes ranver- 
sa.los; el suero muy abundante y verdoso.

.\1 dia siguiente entró el enfermo en convalecencia, y á 
poco tiempo salió completamente curado.

Consignamos esta observación por los buenos resultados 
que nos produjo la sangría repetida, á pesar de prescribir­
la á largos intervalos, y del aparato ata.\o-adinámico de 
la calentura tifoidea que para algunos es un contraindi­
cante de aquella; pero el estado plástico y coriáceo de la 
sangre, el alivio sub.sigiiienlo que se advertía en el enfer­
mo á calla evacuación, la tendencia que se notaba á con­
gestionarse el pnlmoii y d que Imbiera sobrevenido una 
[¡neumonía que, á no dudarlo, Imbiese comprometido se­
guramente la exisLciieia del enfermo, nos hizo apelar á este 
medio, sin que nos desentendiésemos por completo de esa 
especie de estado ata.\o-adinámico, cual se uos revelaba 
por la postración, las pelequias, sudaminus, equimosis, 
evacuaciones ventrales , delirio, etc., y por lo que lo dis­
pusimos los ácidos vejclales y minerales, los vejigatorios y 
el antiséptico.

Jamás hemos dejado de apelar á la sangría en casos 
análogos al presente, y siempre nos ha correspondido; sin 
embargo de que hay varios médicos que la proscriben, sin 
tener en cuenta que la congestión del pulmón es la conse­
cuencia de semejante timidez y la complicación mas terri­
ble de la calentura tifoidea, cualquiera que sea la forma 
con que se revista.

(S e  c o n tin u a rá .)

u i ^ u i C A .

.M edicina.
Di; 1,.V SAMV.XCION rO>lO ÚNICO s i o n o  d i a g n ó s t i c o  d i f e r e n -

r iA I .  ENTRE LA VIRUELA Y LA YARIOI.OIDE EN LOS PRIMEROS
p e r í o d o s . — Sabido es que Sydenbam consiileraba como 
constante en la viruela conllueiitc la salivación. A propó­
sito de esto dice Mr. Trousseau que la viruela y la varia- 
loide no se diferencian, como generalmente so cree y en­
seña, por la mayor ó menor intensidad de los síntomas 
iniciales, asi como no se diferencian tampoco por la inten­
sidad ó abundancia de la erupción misma. La diferencia 
capital, seguiulicho profesor, entre una y otra, consiste en 
la manera cómo se efectúan la madurez y la desecación de 
las pústulas, y antes de este periodo por un solo signo que 
permitc distinguirlas perfectamente desde el [irincipio do 
la erupción, cuyo signo es ia existencia ó falla de la sali­
vación. A esto reduce Trousseau tmla la cnestion del iliag- 
nóslieo diferencial, y por consiguiente de! pronóstico de?a 
viruela y de la variotoide. Segnn él, no es raro liaber visto 
enfermos con todos ios sintamas iniciales de la viruela (ce­
falalgia intensa, paraplegia variólica, vómito.s, etc.); suce­
den luego á e.stos pródromos una erupción condneute ge­
neral, tan intiiisa como en la viruela del mismo nombre, 
oon tumefacción de la cara y todo el cortejo febril do los 
mas intensos delirios durante muchos dias e tc .; y sin

embargo, semejantes enfermos no tenían mas que una va- 
rioloide cuyas [n'islitlas se secaban sin llegar á madurez.

\ 4 ,  [Ules, Trousseau se lija únicamente para distinguir 
una (le otra las enfermedades indicadas en su principio, 
en la salivación: existe?......so trata de una verdadera vi­
ruela; un?......es una varioliode. En ciertos casos (uñade),
la viruela y la varioloide no se diferencian ubsolutamenLe 
en nada, ni en e! periodo prodrómico, ni cu el de erupción, 
sino <m el fenómeno iudicatlo que existe en la [irimeru, 
falla en la segunda. Hedía abstracción de dicho signo, es­
tas (los enfennedaile-s nocomicuizun á diferenciarse radical­
mente y á hacerse fiiiulamenlalinento distintas hasta des­
pués del octavo dia, es decir, cu la época de la madurez de 
las pústulas.

Por mas fé que nos merezcan las aserclpnes del señor 
Trousseau, no nos creemos autorizados para admitir sin 
examen y como un iiecho constante lo que con respecto á 
la salivación acaban de oir nuestros lectores. De que Sy- 
denham considerase como constante la salivación en ”la 
vimeja confluente no se sigue que falta constantemente 
también en ia varioloide. De todos modos, si asi sucediere, 
no dejaría de ser un dato precioso, y que ademas de- la 
certidumbre (jue daria al diagnóstico,'precisamente cuan­
do mas dificultades ofrece, no carecería de ventajosas apli­
caciones, tratándose de una enfermedad altamenle conta­
giosa y grave, a! menos bajo el aspecto del pronóstico y 
de las medulas de precaución que la misma exige.—A ia 
práctica toca decidir sobro este punto.

D e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a s  g r i e t a s  d e  l o s  p e c h o s  d c r a n t e

LA LACTANCIA POR MEDIO DK LA TINTURA DE BENJUÍ.— L e o n iO S
en la Gazette medícale de Toulouse, que Mr. B o u r d e l  
emplea con el mejor éxito esta sustancia hace mas (le iliez 
años. Ya sean las grietas supi'rliciales, ya sean profundas, 
anchas ó pococstensas, antiguas ó recientes, siempre cnan- 
do son simples, esto es, independientes de una iliátesis sili- 
líliea ó de otra especie, dice que las ha visto cicatrizal- rá­
pidamente.

lié aquí la manera como la usa: empapa un pincel de 
tejón lino en la tintura y le pasa varias veces sobre las 
partes agrietadas ó ulceradas hasta cubrirlas con una capa 
del líquido, cuya operación se [iractica cada vez que ha 
mamado la criatura. Algunos dias de tratíimiento bastan, 
según parece, para cicatrizar las luu'idíllas y habilitar el 
pezón para (jI desempeño de sus fuaeiones. SÍ las solucio­
nes (le continuidad son muy intonsas, hay que prolongar 
algo mas el tratamiento; pero regularmente no pasa de 
doce dias.

^ s  ventajas do este medio son, según Bourdel, las si­
guientes: calmar los dolores que las mugeres esperiinentan 
en dicha parlij, pues el que produce la primera aplicación 
del tópico indicado se calma antes do uii cuarto de hora; 
formar sobre el pezón una especie de cubierta que permite 
dar el peciio á la criatura, la cual le toma sin repugnancia; 
librar á las partes enfermas de! doloroso contacto del aire 
y de los vestidos; no necesitarse, pasado algiiii tiempo, 
lavar ni limpiar ei pecho antes de aplicarse á la boca de 
la criatura, como se hace con otros medios; y por último, 
ser completamente inofensivo para esta activando á la vez 
notablemenle la cicatrización.

Mr. Bourdel cita en apoyo do esto dos observaciones. 
Bueno será que se repitan, porijue la enfermedad do que 
se trata no deja de ser común, y tan molesta para las po­
bres mugeres como enojosa para el médico, que 
inútilmente en muchos casos todos sus recursos.

agota

T era p éu tica .

P r o p i e d a d e s  a n t i d i a r r é i c a s  d e  l a  l i m o n a d a  c o n  g o m a t  
a d o r m i d e r a s .—Hace iilguims años que, según vemos en 
h  Gazette medícale de Montpellier, Mv. Ivareu tra taron  
esta limonada la mayor parte do las diaiTcas, ya proven­
gan del abuso de las frutas en el estío, va sucedan á una 
indigestión, ya, en (in, dependan de la do'bilidad consecu­
tiva a una lactancia prolongada: en el cólera esporádico es 
e! único remedio que usa el profesor mencionado desde 
hace Iroso cuatro años.

La fórmula de dicha iimonad:i es muy sencilla: consiste 
en poner al fuego como media azumbre de agua, añadien­
do una cabeza (íe adormideras,y de una y mediad (ios on­
zas de goma arábiga, todo lo cual so deja cocer durante 
un cuarto de liora; (Icspues se cuela, se esprime el jugo 
de (los limones y se endulza con suficiente cantidad de 
azúcar.

E s t r a c t o  d e  s a n g r e  d e  b u e y .—Este medicamento, pro­
puesto por el profesor .Maiitlmer, de Viena, como uno de 
los tónicos analépticos mas eficaces y que parece obra del 
mismo modo que el aceite de Iiígado de bacalao, sin par­
ticipar de algunos’ inconvenientes propios de esta última 
sustancia, se enqilea en la actualidad en Berlín con bastante 
frtjcucncia, como uno de los mejores auxiliares de la me­
dicación marcial en las jóvenes anémicas y debilitadas.

Dicfio medicamento se prepara tomando cierta cantidad 
do sangre de buey fresca, que se filtra en una manga v se 
evapora hasta la sequedad: el estrado asi obtenido, y “que 
contiene todos I(Js principios conslilulivos de la sangre 
menos el agua, se aciminislra a la dosis desde 9 granos á 
una onza, según la edad, mezclado con loche ú otro coci­
miento cualquiera.

T r a t a m i e n t o  d e  l a  p i s p e p .s i a ; i*o r  M. G k u d i n .__La
dispepsia sostiene cslreñimienlu de vioulro, dctormiiia 
dolores lumbares . y si hay, como en las cloróticas, 
debilidad del perineo y de! abdóimm , Jas enfermas se 
creen afectadas de una enfermedad del útero. En un 
casó de este género M. Gciulin no tuvo que hacer mas que 
combatir esta última afección para que lodos los dmiias 
fenómenos morbosos desapareciesen. I-a enferma tomó 
cada dia, durante im mes, 3 granos de hierro disuelto 
y un julepe que contenía 18 granos de tarlralo y de pe- 
róxiiio (lo hierro. Al mismo liem[>o, para entonar los teji­
dos ligamentosos y eje.rcer una acción favorable en e!

ulero y sus anejos, _se la daba todos los dias im baño de 
asiento fresco; y bajo la influencia de esta medicación la 
dispepsia cedió, las cámaras se hicieron mas fáciles v los 
dolores lumbares dejaron de sentirse.

Doro hay otros caso.s en que la dispepsia debe tratarse 
directamente. M. Geinliu prescribe entonces el bicarbo­
nato dp sosa á la diisis de, media dracma en dos cuartillos 
de cocimiento de diente de león; ó bien asocia ci bicarbo­
nato (le sosa al subnitrato de bismuto en la proporción si­
guiente :

Bicarbonato de sosa. . . . Va dracma.
Sub-nitrato de bismuto. . . 18 granos.

Mézclese.—Para tomar en cuatro veces.
Lii la dispepsia de las histéricas es en la que el sub- 

nilrato (le bismuto obra con eücácia, sobre el estado de hi­
perestesia que en semejante caso presentan los órganos 
digestivos: calina la escesiva irritabilidad del estómago, 
evita la sensación del frío y de malestar general con qu<¡ 
se manifiesta después de la ingestión do los alimentos, y 
es por lo mismo un esceleiUe medio de hacer desaparecer 
una de las causas de los ataques. Para conseguir este re­
sultado es preciso elevar la dosis hasta 18 y 36 granos cada 
veiaticualro Jioras.

_ N u e v a s  o b s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  b i c r o m a t o  d e  p o t a s a . —  
\  a tienen los lectorios noticia de que taiitonuestrocorn- 
palncio el Dr. Vicente Iledo, como el l)r. íieyfelder han 
recomcniludo esta sustancia en concepto de a'nlisiüiílica. 
•Muy recientemente presenta el Sr. D. Felipe Trullet, ni{‘-  
dipo castrense, una serio de observaciones que prueban la 
eíu’ácia dtd bicromato de potasa en el tratamiento do los 
fenúmomis sirililicos terciarios. Segiin parece, do once en­
fermos tratados por cl Sr. Tnillot ninguno lia dejailo de. 
curarse, á pesar do lo rehcliles que naturalmente son al- 
guiKLS formas de la enfermedad indicada, y que se babiun 
resislido tenazmente al empleo metódico (leí iodnro potá­
sico y de otras sustancias análogas. Es de advertir que en 
ntngniio de los enfermos tratados con el bicromato de 
[loUisa á que nos referimos buho rocaida , jiabiéndosc vo- 
rilicado la curación á los 38 dias de tratamiento en cl 
que mas.

_ El modo de administración es </■* do grano al principio, 
(l¡siu;]to (ui dos onzas do agua azucarada, en (los tomas, 
nniñana y tarde, aumentando V* de grano cada cuatro 
(lias en la misma cantidad de agua.—El máximum de do­
sis en los enfermos tratados por dicho señor ha sidol gra­
no y '/-i.

lié a(}iií una nota de las eiifcnncdudcs, di;ts de Irata- 
mienlü y máximum de la dúsis diaria.’

F enómenos  s i f i ­
líticos .

D ías d e  t r a - Máximum d e  la
TA-MIENTO. D(^SIS DIARIA.

i —Dolores osteócopos. 14 3/4 (le grano.
2.“—1(1............................ 17 1
3.°—Sifílide papulosa. . 32 I
4.”—Dolores osteócopos. 24 1
n.°—Id............................ 28 i 1/4
Ü."—Id............................ 38 1 1/4
7.“—Id............................ If) t ^
8.“—Id........................... 2ü I
9.“—Sifílide pustulosa. . 38 1 í/4

10."—Dolores osteócopos. 4 0 Va
11."—Id........................... 17 1

C iru g ln .
M a n e r a  d e  f o r m a r s e  e l  t e j i d o  i n o d u l a r . — En sesión 

celebrada cl 12 de junio últim o, leyó Mr. Laugicr ante 
la Academia de ciencias de París, una memoria sobre la 
organización de la membrana de los pezonciIJus carnosos 
y los usos de la supuración en la cicatrización de las heri­
das cuyos labios se han niantenido separados.

Projióiiesemuy principalmente Mr. Laugler, en dicho tra- 
iiajo, probar que el espesor de la membrana de los mainclo- 
iu‘s carnosos aumenta por ostratilicacion ó jnsta-posicioii de 
capas sucesivas de linfa coagulable que so (;rganizan en la 
superficie de la herida, y cada una de las cuales, tan pron­
to como se halla provista de vasos, se constituye en ór­
gano secretorio de la capa_ que ha de cubrirla , basta que 
siendo completa la estratilicacion dejan de formarse lo.s 
nuevos vasos y la secreción se hace epidérmica. Al efecto 
ha practicado un esperimento que prueba, dice , su aser­
ción, y cjue se reduce á lo siguiente: se coloca en diferentes 
puntos (le una herida, entre los mamelones carnosos y en 
muy pequeñas porciones, cierta cantidad de carbón porfiri­
zado, cubriéndoio después con una disolución siruposa de 
goma arábiga y un pedazo de tripa. A la mañana siguien­
te se levanta la cura, humedeciemlo con una esponja 
mojada Ja película con que so ha cubierto la herida y le- 
Yanlándolu con precaución: ia supuración y la disolución 
gomosa desaparecen á beneficio de chorros suaves de agua. 
Si el o.spa'imento ha tenido buen resultado, las parliculi- 
llas do carbón no son arrastradas por el agua ni aun por 
la acción del dedo pasado por la supcríicie do la herida. 
Reconocida esta á favor de una hmlc, so v6 que está 
cubierta de una película blanquecina muy delgada, cuyo 
espesor puede variar, y que no solo existe en Jos puntos 
donde so depositó e! carbón sino que se estieiule igualmen­
te sobre los demás pezmicülos carnosos de la heriila; lo 
cual [u-ueba que no es un fenómeno local debido á la ¡irc- 
seiieia del cuerpo estraño y si [¡roduclo de un trabajo íisio- 
lógicíj que aijuci no lia estorbado ó impedido. En los días 
sucesivos el color del carbón va bai-it^ndose menos distinto 
porque le cubrcn_ nuevas capas de linfa , basta que mas 
tardo, cuando 1:1 cicatriz os ooin[dela, tan solo se percibe 
ligeras manchas‘azuladas situadas en los puntos ocupados 
por cl carbón.

Como conocerán imcstrosloctores, este esperimento tiene 
iiastunle an:ilügíacon una práctica muy vulrrar entre ei(ir- 
tas gniles de nuestro pais, que ciiandi) so curtan ó reciben 
una lieriiia cualquiera de medianas diineiLsioues, la espol- 
Y(jreaii con lápiz molido, veiificájidose encima la cieatri-
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zacion, al través d« la cual se ve luego el cuerpo es rano 
en forma ile ima manclia azulada mas ó menos manifiesta 
secun la cantidad de lápiz y la profundidad áaue se halla.

Kn cuanto á los usos del pus en las heridas, dice el 
Sr. iau cier nuc no es solo, como dec.ia Huntev, mante­
nerlas constantemente húmedas; ime el período de sunu 
ración es indispensable en las heridas de bordes separados, 
porque el pus contieno uno de los elementos de la cicatriz, 
que^a supuración no es un accidente en una honda piia 
sino un período, y un período cuyo término es la cicatriz.

Se vé, pues , nue por mas verdad que encierran (lidian 
proposiciones, no se hacen notables por su noveda. u ori­
ginalidad completa. Por lo demás lié aquí las conclusiones 
de dicha memoria:

1. “ La organización de la membrana de los mamelones 
carnosos continúa deífpucs de la lomiucion de estos ma­
melones como antes de su desarrollo , y de aquí resulta su
aumento de espesor. i i

2. “ El aumento ó espesor de la membrana (le los ma­
melones carnosos tiene lugar por eslratilicaciou de capas
de linfa organizables. . n . , -

3 ° La supuración es una especie de trabajo adhesivo 
apropiado á las condiciones de las heridas de bordes sepa-

El pus segregado por los mamelones carnosos con­
tiene un elemento plástico que sirve de ganga á los vasos 
de las capas estralilieadas de lu membrana en cuestión.

C u r a c i ó n  d e l  niDROCFXE s i n  n e c e s i d a d  d e  g u a r d a r  c a m a . 
—En otro número dimos cuenta á nuestros lectores del 
método empleado por el Sr. nelluci para curar dicha eii- 
fenncdail sin opiu'acion: hoy les damos noticia del si­
guiente, á pesar de que aguardamos que la esperiencia 
decida sobre uno y otro. De todos modos lié aquí como se
espresa la tíaseífe d e s .

»Mr Dupenis ha dado á conocer poco tiempo ha un míe­
nlo modo (fe operar los liidroce_les,_que consiste eii inyciD- 
tar, después de la punción ordinaria , dos druemas de al 
coliol que se dejan en la túnica vaginal, retirando la cá­
nula. Esta innovación seria de escaso valor si se limitase 
á sustituir un líquido á otro; pero_ la ventaja principal do 
esto método, según Dupenis, consiste en provocar por me­
dio de esta dosis exacta del liquido irritante una inllama- 
cion tan regular y proporcionada que el enferme, libre de 
toda incomodidad, puede entregarse á sus ordinarias ocu-

loido la historia de dos enfermos operados con fe­
liz éxito, según el método espucslo por Mr. Ad. Uichani, 
que empleó el alcohol frió (le 30*’ del .ue(3metro de Raume, 
ó lo que es lo mismo, el espíritu (le vino ordinario; mas 
como cí resultado es siempre producir una mllamiicion que, 
en virtud de la imporlancia y situación de las partes, pue­
de tener consecuencias desagradables, bueno sera reco­
mendar la prudencia en semejaiUes casos, no queriendo 
llevar tan adelante la perfección de los procedimientos 
quirúrgicos.

T u m o r  e n q u i s t a d o  d e l  p á r p a d o  i n f e r i o r  i z q u i e r d o  e s -
TIRP VDO p o r  u n  nuevo p r o c e d i m i e n t o ; REUNION POR PRIMERA 
INTENCION.— Sabidas son las dilicultades que, ofrecen los 
(mistes de los párpados, ya s(í trate de estimarlos por me­
dio de la disección, ya cauterizándolos desde luego, )_a, en 
ün añadiendo el nitrato de plata á la acción del bisturí. Se- 
‘mii parece, el Sr. Maigaigne ha modificado dicha operaemn 
,'íe manera que todas las dilicultades desaparecen y queda 
tan sencilla como la simple abertura de un absceso, sien­
do tan sencillo lanibicn el tratamiento sucesivo, que se 
dice babor obtenido la curación eii un caso á las veinticua­
tro horas. . . . .  -j >

lié aquí una observación y la practica seguida por el
profesor indicado. , i

En elhospilal de San Luis se presenW el ÍC de mayi) 
una jóven con un tumor que ocupaba la parte media de 
párpado inferior izquierdo, distante cerca de una linca del 
iiordc libre entre la piel y el cartílago tarso, y forman­
do ijalida sobre los tegumentos, móvil, rciiitenle, globulo­
so, indolente y que apenas incomodaba á la enferma cuan-
ilo’ eerfaba los parpailos. . . .  ,

El Sr. Maigaigne practicii una incisión trasversal como 
de unas cuatro líneas y media, paralelanionle al norde iibrií 
del párpailo; después do haber cortailo la pie! Iliigó al 
quiste que también abrió, saliendo de él algunas gotas ele 
nii líquido purulento mezclado con la sangre, que Huía en 
abumlancia. Eiitoiioos el operador cogió el jiárnado, lo mas 
cerca posible dcl quisto, entre las dos ramas de una pinza 
de disecar, apUi-adauna rama á la mucosa y otra á la piel,
V haciendo adelantar dichas ramas liácia el quiste apretan­
do con igualdad, le .obligó á sidir entero por eimcleacwn.

La hemori'ágia se detuvo inmediatamente; no se hizi) 
cura ni cauterización alguna, limitándose simplemente á 
recomendar á la operada (jue tuviese el ojo cubierto con
una compresa. , , . . .  i

A la mañana siguiente, en el _caso de que se tra á, la 
herida estaba enteramente cicatrizada; la cicatriz era lineal
V se confundía ‘con los pliegues naliivalcs dcl parpado, que 
se hallaba tumefacto. Affenas existía una ligera rubicun­
dez de los dos labios de la herida, que lúe Josapareciendo
rípídamenle en los dias sucesivos. i -m »

El resultado, como se ve, no pudo ser mas brillaii o; 
pero dudamos mucho (pie im procedimiento tan scncilb 
L a  aplicable en lodos L  casos de esta -
monte cuando los quistes presenten, como  ̂ con 
cuencia, adherencias mtnnas con los tejidos qnt li.s rodean. 
El magullamiento que entonces habría que proilucir^ el 
roce fuerte de las ramas de las pinzas sobre la mucijsa, 
siempre delicada y no pocas veces i“y®ct¿ida y aun i n ! ^  
mada, no permitirian obtener un éxito tan rápido v tuiiz. 
De todos modos, bueno es tener prcsonlc dicha uioililiua- 
|■i(m para los casos en (jue sea aplicable,

Toxicolo;;ia.
I'NVENKNAMIENTO POR EL  .ATRACTILIS GUHMIFF.RV P E  LlNEO.

—Dudábase si esta planta gozaba en realidad de propieda­

des tóxicas. M. Antonio Commailb, médico en la Argelia, 
lia recogido últimamente varias observaciones que [lunen 
fuera de duda la acción venenosa de esta planta, y leriniiia 
una nota que sobre el asunto ha publicado con las conclu­
siones siguientes.

((De! conjunto de estas investigaciones, y no obstante la 
falta de cortiilumbre en uno de los rcsultiidos que he ob­
tenido, creo poder concluir. 1.° Que la raíz de atractyUs 
gummifera, y probablemente toda la planta oii el estai o 
ele cruiícza , es un veneno narcótico-acre, que obra a la 
par como irritante de las vias digestivas y estupefaciente 
dcl sistema nervioso gangliotiario; 2.° que la propiedad ve­
nenosa de esta planta reside, según todas las probabilida- 
des, en un ácido nuevo, poco csLuditulo lodavia, que yo be 
denominado atractyUs; 3.° que los restantes principios no 
son capaces de ocasionar la muerte, iio obstante la felnlez 
del aceite esencial; 4.“ nue siempre trascurro bastante 
tiempo desdo la ingestión de! veneno hasta e! falleciinienlo, 
por la que puede esperarse buen resultado de la adminis­
tración de un contraveneno y de la asistencia de un médico;
5. ° (jue el método mas racional de tratar á los niños enve­
nenados por esta sustancia es hacerles vomilarnriineramen- 
te y administrar cu seguida agua de cal ó de magnesia;
6. “en lin, que Dbscóridcsy Galeno tuvieron razón en con­
siderar al atractilis gummifera como planta venenosa.

P A R V E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

Ministerio de la Gobernación.

Dirección general de beneficencia, sanidad y estable­
cimientos penales.— Negociado 3.“

Instruido el oportuno espediente con motivo de una es- 
posicion ilirijida á este minisleriq por los médicos de las 
juntas parroquiales de beneficencia de esta corte, en soli­
citud de que se les declare médicos titulares de la capital, 
por hallarse comprendidos en io que dispone el art. 42 del 
real decreto de 5 de abril últimp._ Y considerando ipie si 
bien son muy atendibles los servicios presladiis por dichos 
facultativos; sin embargo, con arreglo al mismo decreto 
los titulares están obligados á dcseinpeuDi’ otros deberes 
para los cuales son necesarios conocimientos especiales, 
con particularidad en las grandes poblaciones, y que no 
existe completa paridad bajo el aspecto de su nombramiento 
entre los facultativos titulares de los pueblos encargados 
d e ! j  asisloneia de los menesterosos, y los de las juntas par­
roquiales de beneficencia, lu Reina (Q. D. G.) oido el pa­
recer dcl Consejo de Sanidad, y de conformidad con el mis­
mo, lia tenido á bien disponer;

t .“ Que atendidos los derechos adquiridos por los fa­
cultativos lie las juntas parroquiales de lieneficencia de Ma­
drid que lo son de número y en propiedad, y los buenos 
servicios que tienen prestados en la asist(3ncia de los po­
bres, sean necesariamente iiiduiilos por la junta provincia! 
ele sanidad, si solicitasen plaza de titulares en las propues­
tas que lia de hacer, conformo determina el artículo IG 
del real (lecreto de 5 de abril último.

2. “ Que al proceder el ayuntamiento á la elección de 
titulares entre los propuestos por la junta provincial do sa­
nidad, es la voluntad de S. M. se tengan en considera­
ción los derechos adquiridos y los servicios prestados por 
dichos facultativos, prefiriéndolos á cualcjuiera otro cuando 
concurran en ellos igualesó iiiuy análogas circiuislancios.

3. “ Que esta preferencia se limito a la primera provi­
sión de las plazas de Ululares, quedando para en adelante 
los que no fuesen colocados en las propias condiciones que 
los restantes facultativos, y sujetos por lo tanto á lo que 
se previene en el artículo 17 del mencionado real decreto.

4. “ y último. Que se hagan estensivas las anteriores 
disposiciones á todos los facultativos que, en las poblacio­
nes donde no hay titulares para la asistencia do los pobres, 
llenen á su cargo la hospiluüdad domiciliaria.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
exacto cumplimiento, debiéndose insertar esta disposición 
en el Boletín oficial de esa provincia. Dios guardo á V. S. 
muchos años.—Madrid 29 de junio de i8o4.—San Luis. 
—Señor gobernador do la provincia de......

estado casado, profesor de medicina y cirugía, residente 
en Soano, de la misma provincia. (3)

Lo (pie se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación , segun el art. 12 del 
Keglamenlo vigente , para que en el espresado plazo 
puedan los socios d irig irá  la Central, por esta secreta­
ria , las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
de los interesados para ol ingreso.

Madrid Id de julio de 1854.—Lmís Colodron , secreta­
rio general.

ANUNCIOS DE REHABILITACION.

—D. Fructuoso Martínez ó Uurriaga, profesor de ciru­
gía, natural y residente en l'rejano, provincia de Logro­
ño, solicita rehabilitarse en sus derechos.

— n. José Vilardeli y Morct, profesor de medicina y ci­
rugía, natural de Mataré, provincia de Barcelona, resi­
dente en esta provincia, solicita .rehabilitarse en sus de­
rechos.

Lo que se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la focha de esta publicación, segun el art. 12 del 
Beglamenio vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los socios dirigir ú la Central, por esta secretaria, las 
reclamaciones que convengan sobre la aptitud de los in­
teresados para el ingreso.

Madrid 13 de julio de 1854. — Luis Colodron, secre­
tario general.

ANUNCIOS DE PENSION.

—I). Felipe González, profesor de cirugía , residente 
la villa de Antilla dcl Pino, provinria de fa le n c ia ,  perle- 
Tiecienle á la Comisión de Valladohd, solicita el g o ce  de 
jubilación á que se considera con derecho.

El referido socio ingresó en 1 a Sociedad en 5 de agosto 
de 183G.

— 1).“ María Josefa Ipicus, viuda de l  socio D. Francisco 
Sorrosal, profesor de cirugía que residió  en la villa de 
Berdun, provincia de Huesca, solicita el goce  de la pen ­
sión de viudedad á que se considera con derecho .

El referido socio'ingresó en la Sociedad en 9 de mayo 
de 1843; se casó con la que solicita en 15 de enero de 
1842, y falleció en 7 de muyo de 1854.

Lo que se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la focha de esta publicación , segun el art. CO dcl 
Beglariieiito vigente, para que en el espresado piazopue- 
dan los socios dirigir á la Central, por esta secretaria, 
las reclamaciones que convengan para la justa resolución 
de los espedientes.

Madrid 13 de julio de 1854.- I » i s  Colodron, secretario 
general.

SOCIEDAD MEDICA G ESERAl D I  SOCORROS MOTOOS.
S e c r e ta r ía  g e n e ra l-

ATISO.
Se recuerda á las Comisiones provinciales que comuni­

quen á la Central el resultado do las elecciones que los 
distritos respectivos hayan verificado en las juntas cele- 
bradas en 7 ilel actual para renovación de cargos de las 
mismas, á liii do jmblicar la lista de los individuos que 
compongan actualmente dichas Comisiones para conoci­
miento (le los sócios y de los aspirantes.

Miulrid 13 do julio de 18ÜL — El secretario general, 
Luis Colodron.

A N U N C I O S  DF.  A D M I S I O N .

—ü. Mariano Llop, natural de la Fatarella, prijvincia de 
Tarrugonu, de 2'J años de edad, de estado casado, profe­
sor do cirugía, residente en Torres de Segré, provincia 
de Lérida. •

- t ) .  José Serrat y Pujol, natural de Santa Mana de las 
Llosas, provincia de Gerona, de_34 años de edad, de es­
tado casado , profesor de medicina y cirugía , residente 
en Alpeiis , provincia do Barcelona. (2)

—11. Manuel Eugenio Fernandez üriharri, natural de Vi- 
llacarriedo, provincia deSanlander, de 33 años de edad, de

L IT E R A T U R A  M ÉDICA.

Popularizarlos conocimientos higiénicos, hacer com 
prender á toda clase de guilles cuánto iinpovla saber cua­
les son las cosas quo dañan á la salud y las que la aprove­
chan, es un asunto de gramlísimo interés, un elevado 
intento que deben los gobiernos favorecer con mareada 
predilección. En nuestro pais, mas que en otro alguno, so 
siente la necesidad do cartillas y do otras obras populares 
de higiene; porque en él es donde mas abandonada yace 
esta saludable y benéfica ciencia.

Penetrado de esta verdad y ardiendo en deseos de ayudar 
por su parte á remediarla, acaba nuestro compañero y 
araigo D. 'Vicente D iez C anseco de dar á la estampa 
un Catecismo higiénico para los niños. Sabe el señor 
C anseco que los conneimientos adquiridos en la niñez 
se arraigan de una manera profunda; conoce que on aquel 
terreno virgen cuanto se siembra nace y crece mas ó menos 
pronto, siquiera se opongan circunstancias adversas á la 
germinación, y por eso lia creído que el estudio de la hi­
giene, precedido de unas nociones ligeras de antropología 
acomodadas á los cortos alcances de la infancia, darla col­
mados frutos si llegaba á formar un día parte de la ense­
ñanza primaria. Xo podemos menos do adherinos á su dic- 
lámcn y aplaudir su pensamiento.

Comienza su Catecismo presentando ciertas ideas ge­
nerales do la medicina, en qi>e se dá á conocer lo que es 
y las partes que la componeir, hace en seguida un rápido 
pero fiel y cumplido bosquejo del hombre, esplicando las 
partes y funciones de nuestra economía; munilicsta lo que 
es la enfermedad, y procede, en fin, después do estos bre­
ves preliminares á ocuparse de la liigiene, asi general 
como particular. En la primera examina tos alimentos, las 
bebidas, la atmósfera, los vestidos, las liahitacionos, el 
ejercicio y reposo, la sociabilidad, la moral y la religión: 
en la segunda las edades, los sexos, los temperamentos, 
las profesiones, los climas, las predisposiciones heredita­
rias y los achaques, terminando con la higiene de los sen­
tidos.

Encontramos este Catecismo acomodado á su objeto, al 
alcance do la inteligencia de los niños, y de bastante esten- 
sion para el fin que el autor se propone. Hállase escrito 
en un lenguaje claro, sencillo y tal cual correcto, y se lia 
tenido tan presente en él loque dobia callarse como lo que 
convenía decir; de manera que puede ponerse sin re­
celo en las manos de la inocente puericia. ^

No piidiendo ocultársenos la grande importancia de este 
género de escritos, deberíamos ahora recomendar la adop-
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ción de la cartilla que nos ocupa como libro útil para la 
instrucción primaria elemental (3 cuando menos superior; 
poro el Sr. C vnseco nos ahorra este trabajo en una Memo­
ria que iia dirigiilo al Consejo de Instrucción pública, 
sóbrela nccesidod y conveniencia de que on las escuelas 
y (lemas establecimientos de instrucción 'primaria y ele­
mental se enseñen principios de hiqiene.

Bien quisiéramos trasladar íntegra á nuestras columnas 
dicha Memoria; pero ya que nos lo impida la muclia copia 
de materiales, vamos á dar una idea de su contenido y á 
copiar los principales párrafos.

Comienza advirtiendo el notable impulso que en nuestros 
(lias ha recibido la enseñanza, y añade en seguida que falta 
dar á conocer al hombro eémo lia de cuidar de su salud y 
mejorarsu especie.

-\ este propósito dice:
«En este siglo, todo invención, todo progreso; en esto 

siglo en que todo se pretemle perfeccionar, en i ue se oe- 
ludia el inoib de mejorar las castas de los vejeta es, de los 
caliailos, de las vacas, de los cerdos y basta de os peces, 
solo la del hombre se descuida, solo en el arte ( e perfec­
cionar su constitución nadie se ocupa; y si algún eco lilun- 
Irópico resuena una que otra vez, se pierde entre el bullicio 
de los inventos mecánicos como el trino de un pajarillo cu 
el ruido de una estrepitosa orquesta.

))¿Por qué en las escuelas, en donde se imprimen á los 
niños las ideas de religión y de moral, el arte de tratar á 
los liombres y de ganar la vida (todas (;osas muy buenas), 
no so les ha de enseñar también á precaver las enfermeda­
des, á adquirir robustez y agilidad, y á vivir lo mas feliz­
mente posible acá cu la tierra? ¿Tanto puede complicar el 
plan de la primera enseñanza, tanto puede sobrecargar la 
memoria de los niños un traladito que esplique clara y su­
cintamente el modo de dirigir el desarrollo de sus órganos 
y el uso que deban hacer dé lodos los agentes que obran 
sobre nosotros? ¿Tienen acaso estos conocimientos un in­
terés subalterno comparados con la mayor parlede los que 
constituyen la educación primaria? .No'evidentemente, ni 
necesidad hay de cercenarlos para dar cabida á los rudi­
mentos do Higiene, por(|ue insignificante es este trabajo 
para ia capacidad de lr« niños.

«De cuanto nos servimos, cuanto tiene aplicación á los 
usos de la vida, tanto pasa por manos inhábiles, que ni aun 
idea tienen de lo que es saliul, de lo que la favorece ó da­
ña. Los paiiaileros, cocineros y cuantos nos preparan los 
alimentos y bebidas, solo procuran halagar los sentidos 
aunque sea á costa de la salud. Los albañiles, canteros y 
carpinteros son los únicos arquitectos de las villas y aldeas, 
y los mas instruidos no tienen otra eilucacioii que las pri­
meras letras; y en la conslruccioii de las casas, dirección 
de calles y plazas ú todo atiencleii menos á las condiciones 
de salubridad, de cuyo {Icscuido se siguen enfermedades y 
achaques que ya arrébataii prenialuraniente á los indivi­
duos, ya les hacen llevar una villa desgraciada, y ya con­
taminan toda una familia, triste legado que trasmiten á las 
generaciones futuras. Los sastres, los zapateros y todos los 
menestrales no tienen otra guia que una ciega rutina ó el 
capriclio de la moda, sin haber consideración á la salud, 
regalando con sus artefactos martirios porpéluos, que no 
siempre quedan en martirios, y que si tuvieran algunas no­
ciones de higiene evitarían hcrinanamlo estos ¡iriiicípios con 
el objeto ó coquetisino de aquella. ¿Y cuántas adulteracio­
nes que tienen lugar boy eii el comercio uca.so no lo icn- 
driaii silos almacenistas, jiorleadores y veiidajeros alcan- 
zíiran las cornsecueneias perniciosísimas quepoiliaii surgir?

»Todos los dias estamos deplorando ia imiortc de suge- 
tos jóvenes, robustos, bien constiliúdos, víctimas de una 
mojatUira despreciada, de un esceso en la comida ó en ia 
bebida, de un enfriamiento repentino, por imprevisión, por 
ignorancia, por no tener otras ideas del modo do conducir­
se para precaverse de los males, que las que su razón les 
dicta en el mayor número de casos viciada por perniciosas 
proocujiaeiono's tradicionales. Y lodos los dias estamos vien­
do, cómo enfermedades eiiilémicas postran en cama los dos 
tercios de una población y la diezman por un estanque de 
agua cenagosa, un estercolero, iiiui cloaca ó letrina en si­
tio concurrido, un cementerio ó un matadero dentro del 
casco de la población, la obstrucción de alcantarillas y su­
mideros; por el Iiacinamieiito de personas en un iiospital, 
hospicio ó cárcel; jior la falta de [lolicia urliana y por otras 
mil cansas que podiaii tener pronta y fácil remoción ú co­
nocerlas, á desplegar en beiinüdo die la salud [uiblica y 
privada el celo qm) se desplega para conjurar otros males 
iiiiinitaincnle menos Irascetideiilales. ¿Y las epidemias; 
osos azotes de la bumaiiidail? Ab! Las epidouiias!..............

»Ku las enfermedades comunes ¿cuánto provecho sacaría 
la liinmuiidad si supiera lo que valen para combatirlas los 
medios liigiéiiicos á que no dá ninguna importancia? L’a 
gran número de ellas se curan por solo los recursos de la 
iialiiraleza, colocada en condiciones favorables yacoinoda- 
diis á las circunstancias. Una liimitacion capaz y enjuta, 
vistas alegres, lucos moderadas; una temperatura alulile, 
aire puro y renovado insensiblemente, buena cama, niu- 
clio asco, descanso de cuerpo, tranquilidad (le espíritu, 
Itebidas agradables y privación de alimento cuando el ape­
tito fulla y los órganos digestivos no están para trabajar, 
es todo lo que hay que liacer, y lo que basta para llevar á 
buen término un gran número de enfermedades, y un po­
deroso au.viliar en el tratamiento de todas las demas, en 
que la medicina tiene que entrar de una manera mas 6 
menos activa. El descuido de estas cosas tan sencillas, tan 
fáciles, ó mas bien, el desprecio que motiva esta sencillez' 
y iiaratura dá lugar ú (jue en iuíiiiidad de ca.sos una enfer­
medad por su carácter benigno degenere convirtiéndose 
en maligna, ó lo (}ue es peor, adipiiera proniedades. (le 
contagiosa, á que no suele contribuir poco el fárrago (le 
remedios caseros dados siu disceniimiculo, á que tan pro­

picio se presta el vulgo, propenso á colgar á la.s especiales 
virtudes de uiia sustancia rara ó do una ridicula maniobra 
los milagros alcanzados por la fuerza medicatriz de la na­
turaleza ó su sabio autor.

»EI dia (jue el pueblo llegue á convencerse de esta ver­
dad y coiioc.er el poderoso influjo de los medios higiénicos 
en el tratamiento de las enfermedades, licne dudo un 
gran paso para conocer también el modo de obrar do los 
meiücameiitos, v se entregará con fé y sin temores á la 
medieiiia rackuuií.»

Lo dicho sobra para dejar acretlitadas estas tres cosas: 
que el Sr. C.vnseco concibió un buen peiisumicnlo y  ayuila 
con éxito feliz á realizarle; que conviene introducir el es­
tudio de la higiene popular en las escuelas do educación 
primaria, asi como debieran darse unos elementos mas es- 
Umsos de antropología é liigiene en las universidades para 
toda clase de estudiantes, y hacerse ol'ligatorio para el 
doctorado en todas las facultades un curso de higiene públi­
ca aplicada ú la administración; y íinalinenle, que hay en 
las provincias crecidísimo número de médicos ilustrados 
y laboriosos como lo es el Sr. C.vxseco, que escribiriaii mas 
si llegánui á salir del malestar y abatimiento que les aque­
ja. Justamente ofrece la historia ile nucsta medicina patria 
la singularidad de haber ayudado los médicos de partido 
con sus publicaciones al progreso cienlílico mas que on 
ningún otro pais.

V A R I E D A U E S .

P re m io  m orociclo .

Si bien no lia desaparecido el cólera morbo en la pro­
vincia de Pontevedra, es lo cierto que maniüesla grande 
tendencia á su completa estincion, aunque de vez en cuan­
do se exaspere para volver pronto á sufrir un nuevo des­
censo. Merced á los escclenles servicios prestados por el 
digno gobernador civil, por algunas autoridades y por la 
generalidad de los profesores de medicina, han quotludo 
limitados á una provincia los danos de la pestilencia y han 
podido en ella mitigarse hasta el último grado que alcan­
zan las facultades y los recursos humanos.

¿Quién puede apreciar cuinplidamcnlc el mérito de 
esos importantes servicios prestados eii el silencio, dentro 
de la Immil'le choza de miserables enfermos, entre los 
suspiros y los ayes que ol dolor físico y el moral arrancan á 
las víctimas? ¿Cómo podrán calcularse los beneficios que esas 
escelentes obras lian proporcionado al resto de España? 
¿Quién dice que el cólera morbo habría liiiiiUulo sus es­
tragos á una sola provincia de Galicia en caso de faltar la 
diligencia esmenula y verdaderamente paternal dcl digno 
gobernador de Pontevedra, hijo de un médico, que 1’u.é 
general patriota y valiente, auxiliado con fé, perseverancia 
y valor por otros médicos? Lo probable es que la epidemia, 
á no contenerla, áno extinguir oportunamente los focos do 
infección, á no combatirla con vigor do quiera que se 
inauifeslaba, hubiera cundido al' resto de las provincias 
gallegas, quizás á toda España, Imudlendo en la huesa mi­
llares de familias, y cubriendo de luto y desolación provin­
cias enteras.

Pues bien, este servicio no es, no debe ser á los ojos 
do un gobierno ilustrado menos meritorio que cualquiera 
otro de los mas distinguidos y eininenles: este servicio 
no debe quedar sin recompensa. Nosotros, que estamos 
también al servicio de la Immanidad y que debemos recla­
mar consideración y estima para nuestros compañeros, 
rogamos al gobiesoo que premie de una manera digna y  
hasta espléndida al dignísimo gobernador civil de ¡Ponte­
vedra, á las autoridades que mejor hayan coadyuvado á 
sus miras y  á los profesores do la ciencia de curar que 
han llenado sus deberes auxiliando á las autoridades, 
socorriendo (i la humanidad afligida y declarando con 
verdad cuatera la naturaleza del mal reinante.

Los premios no han de reservarse tan solo para los mi­
litares, los cortesanos, los políticos y los poetas... ¡Algo 
merecen los liombres de ciencia que sacrilican su reposo, 
que comprometen su vida, que corren, en servicio de la 
humanidad, el rie.sgo do dejar á sus familias en la miseria 
y en el mas completo abandono! Para ellos do hay pensiones, 
para sus familias no hay auxilio alguno cuando sucum­
ben... ¡haya siquiera aprecio, haya consideración, haya 
algún tcsUinonio de gratitud! No son, ellos codiciosos, y 
bien lo prueba et hoclio de babor seguido tan pobre 
y desamparada carrera; poro sus sacrificios penosos y 
arriesgados en obsequio de la Immanklad bien merecen 
ser atendidos.

Y hayeii esto gratidisiniaconvcniencia para la sociedad, 
porque mal puede exijirse á nadie im servicio tan impor- 
taule como el que prestan los médicos en casos de epide­
mias, cuando se niega toda especie de recompensa. Los 
gobiernos de otros países son pródigos en distnicione.s y

honores en tales circunstancias, ya que no lo sean para 
retribuir de otra suerte á nuestra benéfica clase.

Sin duda alguna se hallará el gobierno animado de nues­
tros mismos deseos; pero es convenioiile que el premio 
siga tan de cerca como sea posible al servicio porque se 
dispensa, y la ocasión ha llegado ya sin duda.

R A C IST A  R E  E P lD E ilIA IS .

A continuación ponemos el movimiento diario de los en­
fermos do cólera que ha habido en los hospitales y hospi­
cios civiles del Sena, desde el 21 de junio que fué el último 
parte sanitario hasta el o dcl presento mes.

R BCiniU OS nE C LA R A - XOTAL
DB

FUEUA.
DOS KX El. 
INTEIUOa.

DE
CASOS.

Cu r a d o s . M u e r t o s

22 de junio . 27 . 10 . 43 8 . 17
23 de i i l .  . 30 . 14 . 44 6  . 24
2 í . . . 24 . 9 . 33 10 . 17
23 . . . 4ü . 0 . 51 8 . 30
20 . . . 27 . 1 0 . 37 . . 9 . 34
27 . . . 39 . 10 . 49 8 . 15
28 . . . 30 . 12 « . 42 9 . 17
29 . . . 45 . 15 . 00 20 . 27
30 . . . 29 . 7 . 30 . . 9 . 24
1.” do julio. 38 . 11 . 49 17 . 22
2 (le i(l. . 3 4 . 13 . 47 22 . 22
3 . . . 32 . 14 . 46 ,  , 20 . 28
4 . . . 24 . 9 . 33 13 . 22
ü • • » 22 . 11 . 33 25 . 19

Total los — — _ ____

14 dias 446 157 603 184 318
E l ( l e  julio el estado sanitario de París ora el siguiente: 

Enfermos entrados y asistidos en los 
hi)S[)itales desde noviembre. . .

Curados........................................... 1100
Muertos........................................... 1688

3199

283Í

Quedan en curación................................. 343
Cólera y fiebre amarilla.— E\ cónsul de España en San 

Tomás, comunica orioialmcnle al señor ministro de Es­
tado , que el 27 do marzo último S(j cantó un solemne 
Te Jkum  en la iglesia católica, en acción de gradas al To- 
dopodeiuso de haber librado á aquella isla del cólera. E 
número de victimad que babia lieclio la epidemia hasta 
aquella feclia (27 de marzo) ascendió á 2,000, de 13,000 
personas de (]uc se compone la población.

—De nuestras Antillas no tenemos noticias posteriores 
á las que hemos dado en los números últimos.

—A consecuencia de haberse recibido en Málaga )a no­
ticia de hallarse el cólera en Aviñon, y que desde el dia 10 
al 13 (le junio se habían presentado ochenta casos y liabian 
muerto veinte, la Junta provincia! de Sanidad do aquella 
ciudad lia acordado que las procedencias de Marsella, cuyo 
punto solo dista 30 leguas de Aviñon, que se recorre á po­
cas horas por el ferro-carril y las de aquel litoral, se las 
sujetará ú que sufran una observación de 5 á 8 dias.

—También en Marsella han ocurrido ya algunos casos 
do cólera morbo, y el gobierno ha espedido en consecuen­
cia las órdenes oportunas.

—ICii el último número que ha llegado á nuestras ma­
nos del Boletín del cólera, se dá la siguiente noticia de los 
acometidos en la provincia de Pontevedra desde el 20 al 30 
de junio último, ambos inclusive. Ei (lia 20, 2 en Cangas, 
3 en Cambados y 1 en Meaño; el 27, 3 en Cangas, 1 en 
Cambados, 2 en Ilivadumia, 1 en Alba y 2 en Pontevedra; 
el 28, 2 en Bivaduinia, 3 en Cambados, 1 en Meaño, 2 en 
Poyo, 2 en Barro; el 29, i  en Meaño, 2 en Poyo, 4 en Can­
gas y 1 en Pontevedra; el 30 no se sabe que hubiera no­
vedad.

Resalta, pues, que ha habido una nueva aunque lijera 
exacerbación de ia enfermedad en Galicia.

C R O N IC A .

E s t n i lo  $ a n ita v io  tle  E n la  Neg¡un<ln sc>
mana del corriente mes .siguieron las mismas vicisitudes 
atmosféricas y meteorológicas que en la primera: única­
mente el calor so hizo sentir mas, como que la columna 
terinoinétrica del de Reaiimur ascendió hasla 30“, aunque 
hubo algunas madrugadas en que bajó á 12." El barómetro 
se sostuvo á la presión de 26 pulgadas y 5 lineas: el vien­
to fijo al Sudoeste, y la atmosfera unos dias despejada, 
pero los mas con nubes, revuelta, vana y el jueves tem­
pestuosa.

El número de enfermos ha disminuido-notablemente eu 
los establecimientos de beneficencia y en la población. Las 
enfermedades reinantes continúan siendo las mismos; esto 
es, puramente estacionales: no se observan masque calen­
turas gástricas, inlermilenles cotidianas y tercianas , al­
guna (jiie oirá biliosa, infiamatoria y tifoidea, y las irri­
taciones del tubo digestivo que tan propias é inherentes 
son á este tiempo. Se han presentado algunos enfermos 
de angina y erisipelas, disminuyen Jo las viruelas, la e.s- 
«arlala y el sarampión, que tan comunes fueron en el pri­
mer seleiinrio de julio. Las defunciones han sido LasLanlii 
escasas, como por lo regular sucede en este mes.

Ayuntamiento de Madrid
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í t o t 'u t  ín é í /í> « — C i'cyén floso  o ln d ld o  n n  c o m p r o ­
fesor en el póiTQl'o íie VarieJaiJes que inseríamos eii otro 
iiúmero con este mismo epígrafe, nos ha escr ito  una cor­
la alusiva á este ob jeto . Parece que él también se liabia 
iiegudo á asistir á una junta facultativa; pero el caso que 
nos refiere es muy distinto. Tratábase de una consulta 
no reclamada por los interesados del enfermo y que el 
m édico de cabecera  creyó  conveniente rechazar com o 
lina oíiciosidad, que se haría aun mas sospechosa por c ier­
tos antecedentes. Duélenos consignar estas miserias en 
nuestro periódico; pero se hace indispensable para con­
cluir, diciendo, que nadie debe  creerse aludido en cuanto 
digamos sin expresar nombres propios, sino se baila ¡ire- 
o isam euteen las circunstancias que sirven de fundamento 
á nuestra censura.

8r. U< J o sé  Miii’ la  t>o]>oz, v ic c —
decano de la Facultad de medicina de esla córte, ba sido 
nombrado decano, en reenqtlazo del Sr. l). Bonifacio Gu­
tiérrez, y el nombramiento de vice-decano ha recaído en 
el ilustrado y por muchos títulos apreciable catedrático don 
Juan Caslelló y Tagell.

A la vacante de número de la Escuela, ha sido promo­
vido el Sr. I). José Calvo, catedrático de oftalmológia y 
sililografia teórico-práclicas, á quien correspondía por an­
tigüedad, quedando en esta asignatura; y á la clinica mé­
dica ha pasado el Sr. D. Tomás Santero , catedrático de 
la asignatura especial de enfermedades de los órganos 
contenidos en la cavidad del pecho, que le sigue y re­
gentó la referida clinica inuchos anos cuando perteneció 
ú la eslinguida claSe de profesores agregados, habiéndose 
suprimido la espresada asignatura que tenia á su cargo.

La categoría de término ha sido conferida al benemérito 
profesor Ü. Pedro Mata.

Vci'Hii loM Icctoi'oi^ en  la  p a rte  o fic ia l 
una real orden conducente á la ejecución del real decreto 
de 5 de abril último, en la cual se determina la considera­
ción en que han de tenerse los servicios prestados por 
los facultativos que sin ser titulares se hallaban al publi­
carse aquel encargados de la asistencia de los pobres por 
las juntas lie benelicencia. Esta realóiden es notable por 
cuanto acredita que el gobierno se propone llevará cum­
plida ejecución el celebrado arreglo de partidos, introdu­
ciendo en él las ligeras modificaciones que la esperiencia 
acredite como necesarias. Ayúdenle en empresa tan útil 
lodos los profesores de la ciencia de curar, y conseguire­
mos sin duila alguna un inmenso Irinnfo para la causa de 
la humanidad y para el decoro y bien estar de nuestra pro­
fesión. A esla disposición seguirán otras, y el decreto de 5 
de abril será cumplido al cabo, sin repugnancia de los 
pueblos y mas pora su bien que para el nuestro.

A t M c t i c i n  e n  e l  h o n p itn !  t n i l t l n f  ile  . f l m l f i d ,—  
Guantas personas se han acercado á este establecimiento 
desde los lamentables sucesos de Vicálvnro, han quedado 
allainente complacidas del esmero con que se dispensa 
Inasistencia facultativa á los militares liendos. Las gen­
tes hablan en los términos mas favorables y dignos de 
los beneméritos profesores del e.slab!eciinienlo. con lo 
que dia por día crece el ventajosísimo concepto que 
nuestra medicina castrense lia llegado á merecer.

JV o tn b »'n u iie É ito .— Wil g cu c i 'n l C órdoh a  (Ic.scinpoiia 
interinamente la dirección general del cuerpo de Sani­
dad militar, liasta tanto que regrese  á la córte  el dignísi­
mo director que se halla ausente.

«lins líU im o» hc lia  |iiil>Ilcai1o la  
tercera serie de tas Memorias de la Heal Academia de 
ciencias de Madrid, correspondiente al lomo 1 Contiene 
la Memoria ilel Sr. U. I’asciial Pastor y López que mere­
ció el año anlcriorel premio de esta respetable corpora­
ción; el discurso que en el acto de la adjudicación pro­
nunció el doctor IJ. Mariano Lorentc, digiiisirno secretario 
perpéluo de la Academia, en sesión publica celebrada 
el 12 de marzo último; el discurso que parasu recepción 
como académico leyó el Sr. D. José Duro y Garcés, y 
finalmeiitcnlc el Ensayo de una descripción general de la 
estructura geológica del terreno de Es]iafia en la penín­
sula, escrito por 1). Joaquín Ezfiuerra del Bayo. Cita 
simple enumeración de los trabajos mas .selectos que la 
Acaclcmia de ciencias acaba de añadir á los que tiene ya 
¡mblicaiios, sobra [>ara probar que cada dia va levantán­
dose á mayor altura y que correspondo de la manera mas 
cumplida á la.s esperanzas i[ue fundadamente se concibie­
ron al tiempo de su instalación.

n n e n o t  deseos.— VA n . Jeflnuuol d a n tos  G uerra,
acreditado profesor del iiospilal general de esta córte, dice 
asi en un artículo que ha publicado la Crónicj de los Hos­
pitales: «La palabra Métrico iio admite adjetivo alguno: las 
deicslables espresiones do liomeopático y alopático de­
ben borrarse ambas, y muy pronto, del diccionario déla 
lengua: un inodiciiia no hay lilas, no hay banderas acep- 
lable.s; digo m al, no debe haberlas, deben rasgarse las 
que existen, deben hacerse trizas, quemarlas y arrojarlas 
á la profundidad de los sepulcros para que no retoñen ja­
más. Consentir semejante enseña en medicina es sostener 
el error con perjuicio notable, con daño evidenlisimo del 
enfenno, con ofensa imperdonable do todo el género huma­
no; caigan pues en el abismo sjmejantes divisiones y ban­
derías; húndanse en los profundos senos de la tierra, y 
cúbranse con enormelosa inamovible, para olvidar eterna­
mente cuantos sistemas, ñlas y banderías se alzaran en fu­
nesta hora en el campo médico, para mengua de los pro­
fesores y para azote de la liumanidad. ¿No basta la pleni­
tud de los cementerios para el arrupcntimieiilo? ¿no sobra 
tanto lulo para escarmiento eterno? Todo el que pronun- 
ciára en lo sucesivo tos adjetivos liomeopático y alopático, 
pora significar que iiortenecia.asclusivainonte á las doc­
trinas basarlas e:i uim de los dos polos: similia similihus, 
atU contraria contrariis, etc., si yo gobernára la nación lo 
arrancaba el titulo do las manos y no le consentiría que 
ejei’ciera l.i divina ciencia de Hipócrates.»—Aquí hay ver­
dad y buenos deseos, espuesloscoii el vigor rpie acostiim- 
br:i i’uiostro buen amigo, ¡leroun lanío cuanto exagerados.

< H v a  o p in ió n  re a p e tu b le .— VA m lnnio M enor G u er­
ra, en el propio articulo, omite respecto á la prensa la si­
guiente aceptable  Opinión:

'La prensa algunas voces no edifica, destruye; no re­
concilia. desune; no enseña, confunde; uo ofrece luz, pro-* 
duro, tinieblas; cuando la prensa se ocupa en difundir 
conorimicntüs útiles, en invesli. ar la verdad por medio

del razonamiento concienziulo y de la templad i y pruden­
te discusión, en divulgar los positivo» adelantos que de 
vez en cuando los hombres ile un supremo privilegio in­
telectual suelen conseguir, nos apresuraríamos á confe­
sar con gusto y declarar con el mayor placor, que es el 
descubrim iento feliz, grande por su importancia, sublime 
por su bondad; y  nianifestamlo lealnienle lo digno que 
es su ilustre inventor de los humanos rcs()elos é ilimita­
da veneración, l’ ero cuando la prensa se ilesborda ocu ­
pándose, muchas veces por via de especulación, de lu­
chas intestinas y de odiosas personalidades, de una g u er ­
ra frali'icida cutre individuos de una misma familia ó pro­
fesión, de que so ocupa frecuentementG muchos años há, 
es un inslruméntü pernicioso que todo  lo corrom pe y al­
tera, y e ii 'inedio de su bondad puede decirse que enton­
ces aparece detestable y odiosa para todo hom bre p ro ­
fundamente pensador.»

lüii In n och e  ilc l  marte»* I I  ilo l c o r r ic i ito  
se celebraron en la iglesia de San Isidro el Heal muy 
solemnes honras fúnebres por el alma-del Illmo. Sr. I). lio- 
FACIO GuTiEisniiz. liullábase aquel magnifico lenipio enluta­
do y se elevaba eu su centro el mismo catafalco que lo­
dos los años se levanta para los sufragios por las victimas 
del 2 de mayo. Presidieron el duelo el Eminentisiino y 
Ecxmo.Sr. Arzobispo de Toledo, el Exemo. é Illmo. se­
ñor Héctor de la Universidad, los Exciiios. Sres. D. Juan 
Drumen, médico de camarade S. M. y I). Joaquin Ily.scni, 
vocal del Consejo de Instrucción pública, ios Sres. don 
Gregorio Escalada y I). José María I.o|)ez, socio de número 
aquel de la Real Academia de medicina lie Madriif, y nue­
vo decano e,ste de la Facullad de medicina, y en fin, uno 
de los señores leslamentarios. La concurrencia lüé creci­
dísima, y se compuso en su mayor parte do catedráticos 
de la universidad, profesores de ciencias módicas, altos 
empleados de palacio y mmierosos amigos dei difunto. 
Todo fué digiiodol ilustre catedrático de clinica médica 
de la primera escuela de España.

D e f u n c i ó n .— VA 13 «le Jisnio im iriú  c i) Man P e te r s -  
burgo, á los setenta y tres años de edad, el consejero de 
Estado Th. de Fisclier, sabio botánico quehabia fundado 
y organizado el jardín de plantas de la capital de Rusia.

R e f o t 't n n  u t a !  r e c ib id a .  '- f ,a  in stitu c ión  <lo lo.s ofi­
ciales de sanidad vá á sul'i ir en Francia una modifica­
ción notabilisima que necesariamente ha de causar á los 
médicos un profundo desagrado. En adelante los (pie se 
reciban estarán autorizados para ejercer en todo el impe­
rio la medicina en totalidad, de manera que formarán una 
segunda clase de médicos distinta de la [irimera por su 
inferior categoría, mas con iguales atribuciones, l'aréce- 
nos que el gobierno francés anda suinameiile desacertado 
en esta reforma.—Como la ciencia es una para todos los 
países, y como los intereses profesionales son comunes pa­
ra cuantos llevan el titulo de médicos, nosotros ocuparemos 
con gusto las columnas del Siglo con los escritos ipie nos 
remitan sobre el asunto nuestros compañeros de Francia, 
ya que allí no ]>uedeii escribir una palabra y tienen que 
recibir en silencio reforma tan íunosla.

A y u d a n t e  d ir e c t o r  e n  E l a lu m n o in fe rn o
del hospital de la Caridad M. Dolbeau . ha sido iiombrado, 
mediante oposición, ayudante disector de la Facullad de 
medicina, en reemplazo de M. Foucher, promovido á di­
sector.

Ca*o n o ta b le »  — I.a  G a c e ta  tn é d ic a  <lc PnrÍM ha
publicado ia curiosa observación de un hombre que vivió 
dos horas, conservando miiclia presencia de espiritu. des­
pués de haberse atravesado de parte á parte el corazón 
con un cuchillo. La autopsia demostró que el ])ericar- 
dio estaba abierto en dos parages y que la sangre Ba­
bia podido salir de la bolsa cardiaca, circunstoncia que, 
penriilieiulo los movimientos del corazón, favoreció sin 
duda la prolongación de la existencia.

m é d ic o s  e n  O r ie n t e .— yio moIo hay e n  liig in fc r rn  
grandes dificultades para acrecentar el número de médi­
cos de la armada hasta el punto que reclama el buen ser­
vicio de sus poderosas escuadras, también en Francia 
han quedado algunos hospitales niiliL:ires y regimientos 
sin pi'olesores, por haber disjjueslo el gobierno vayan al 
teatro de ia guerra los que oenpaban esas plazas. Asi es 
que los médicos civiles están asistiendo en muchos pun­
tos los liüspilciles, y prestando inlerinaiuente el servicio 
en los cuerpos del ejército.

¡E s tu d io  s a n y r i e n t o . -R c u u l t a  d e  nn en fa d o  qu e  .«(c
supone muy exacto, que en los años de IS50, iSól y 1852 
so han sacrificado en Vieiia 50,000 animales para hacer 
esperiinenlos fisiológicos, para recojer lombrices intesti­
nales y con otras diversas miras cientificas. En ese núme­
ro se cuentan 20,000 perros, 15,000 galos y conejos, y 
5,000 mamíferos grandes. Un periódico de París cree ne­
cesario que se contenga senuijaiile carniceria, poniendo 
en armonía los verdaderos intereses de la ciencia con los 
senlimieiitcis de compasión que deben inspirar los animales.

M tn p o rta n c ia  d e  l a  in e c tic tu n  c a s tre n s e .— F.n  iin
periódico de medicina de Viena se hn publicado una car­
ta qu(} termina con estas |)alabras: «No esposible formar­
se una idea de la confusión que reina por todas partes, 
especialmente en Kalaradsch, en Ischokanest y en Kobos- 
ci; no bastan las cabullerías do carga para el Iraspoi te de 
tantoy enfermos. A fines de abril, la mortandad de enfer­
mos de toda especie guardaba una proporción de41 por 
100; en el mes de mayo de ü3. El porvenir se presen­
ta süiiibrio, ul ver el desaliento de nuestras tropas 
y el espiritu que' reina en nuestro ejército. Las heri­
das de los generales rusos no siempre provienen do las 
balas enemigas.»_Esle liecho es bastante significativo y 
elocueiile jiara dar á conocer á los gobiernos que en una 
guerra son las enfermedades mucho mas de temer que los 
enemigos, y que un buen servicio de sanidad militar 
ayuda mas al buen éxito que lo.s mejores planes de cam­
paña. Esto pudiera presentarse muy de relieve citando 
ejércitos numerosos dcsliuidos por las pestes, sitios le­
vantados y derrotas sufridas por las eníermedailes, em­
presas malogradas por la falta de un buen servicio sani­
tario, etc. ¡V sin embargo hasta los gobiernos mas ilustra- 
do-s escatiman el número de médicos castrenses y niegan 
á esla lioneiuérila clase la importancia y el premio que 
m erece!

D r i r i l e g i o  p e r io d ís l ic o __En e l a n te r io r  n tim ero
dimos simplemente la noticia del eslraño privilegio que lia

obtenido el perióilico médico ele París titulado la Gacette 
hebdoinadaire. Como no [lodia menos de sucreder, ese privi­
legio lia causado desfavorable impresión á los otros perió­
dicos. Aun con cornedimienlo (porque los periódicos son 
en Francia mas comedidos que suelen serlo en España, y 
porque la legislación actual no pei'mile otra cosa) M.Ama­
deo l-aLour manifiesla esfrañeza, en uno de los «llinios 
número do L'Unlon medícale, por aquel desusado pri­
vilegio, y llama la alencion ú la incompatibilidad del carác­
ter oficial y de la libertad que el favorecido periódico se 
propone guardar.

V.ACAx’V T E S .
—La Junta iminicipa! de Beneficencia de Burgos lia 

acordado proveer la plaza de médico de! hospital do San 
Juan, tacanle pur jubilación de i). Antonio M. Hedecilla, 
con arreglo ;i la Real orden de 21 de junio de 1848, (luta­
da con el .sueldo anual de 4.400 rs. Por consiguiente lia 
señalado por término iinproi'ogdble ¡lara firmar la opo­
sición todo el mes de julio próximo, para dar lu'iiicipiü 
á ios ejercicios el dia 16 del inmediato agosto, debiendo 
reiin'ir los aspirantes los requisitos y formalidades que u 
conliijuacion se espresan.

1. “ Tener titulo legitimo para ejercer el todo de la 
ciencia de curar ó la [¡arte á que ia vacante correspíjiide.

2. '" Firmar ])0r si, ó por persona a uLonzada con poder 
bastante, tos que se hallen ausentes, en registro abierto 
en la secretaria de la corporación.

3. ° Presentar en la misma el titulo original ó copia 
testimoniada de él. acom[)añaiido la relación de méiiios 
legitiinamenlc autorizada.

•4.® E.scribir en 24 horas una memoria, sobre un pun­
to designado por !a suerte, de ¡lalologhi general, de pa­
tología inlurna ó de lera[>éiiticu médica, y espoliar un 
caso práctico do enfermedad itiLerna ogU'la ó crónica 
que el tribunal de oposición designara eu aquel mo- 
menlo.

5. " Manifestar después de hecha la esploracion del 
enfermo que se designe, cuál es la dolencia que padece, 
y lomada media lioia para inedilar el ciso, hacerla espo- 
sicion de él de un modo claro y preciso, insistiendo prin­
cipalmente en el diagnóstico y plan terapéutico del mal.

6. “ Iles|)onder despnes de cada uno de los ejercicios 
citados á los ai'gunienlos que ai actuante opongan dos 
conlriiicanles poi‘ espacio do media hora cada uno, y á 
falta de estos á los que le hagan uno ó dos jueces del 
tribunal.

7. ® En la secreloiia de la junta se pondrán de manifies­
to con la anticipación necesaria los anuncios que deter- 
micen el modo y forma de verificar los ejeicicios de opo­
sición, con arreglo á lo que acuerde el tribunal, visto el 
nnmiíro de opositores y lo dispiie-sio en la rool orden ya 
citada.—Burgos 26 de junio de 1854.—El presidente, Ti­
moteo Arnaiz.

— lláliase vacante la plaza de ciri/jAMo titular de 1.* cla­
se, ó sea para la asisleiicia de los (lobres de la villa de 
Pozaldez (Toledo), con la dotación anual Ju 1,700 reales. 
Se dirijiran las soliciUides al presidente de aquel ayunta­
miento dentro del término de un mes, á contar desde 
14 del corrieiUe.

— Igualmente se Imlla vacante la |daza de cirujano 
lilnlar, declarada de 2.” clase, de la vdia de Castroponce, 
dolada con 2,200 reales.'cobrados por el ayuntamiento y 
pagados ])or trimestres veiiciilus. Las solicitudes se diri­
girán francas de porte al presidente de aijuel ayuntamien­
to, debiendo proveerse la plaza dunti'o de 30 'dias conta­
dos desde el 9 del corrienfe.

— Lo esla asi mismo la plaza de cirujano titular de la 
villa (le l’eñaflor, provincia de Valladolid, partido de la 
Mola dei Marques, clnsillcada por el señor gobornador do 
2.* clase: su dotación consiste en 3,600 reales paga­
dos de propios por trimestres vencidos, y 2.C00 cobrados 
anualmente por setiembre de los vecinos útiles, á 16 rea­
les cada uno, y las viudas y huérfanos á la mitad, pagando 
por separado tos partos y golpes de mano airaiia, á 12 
reales los primeros y a 10 los segundos (1). Las solicitu­
des se admiten liasla el 9 de agosto próximo.

—También se hallo vacante la plaza de cirujano de 
2.“ clase del Moral de la Reina, dotada con l.UüO rea­
les pagados por trimestres del fondo municipal, y 16 rs. 
de retribución quo pagará cada vecino que d o  sea pobre, 
pudiéndose calcular en todo 3,000 reules sin contarlos 
partos. La provisión se liará con arreglo al decreto de 5 
de abril último, pudiemlo los aspironles dirigir sus solici­
tudes documenlada.s dentro del término de un mes, á con­
tar desde el 9 de julio.

—Se halla vacante el partido de médico de primera cia­
se de ia villa de Belber, con agregación á Biistillo, en el 
partido de Toro, provincia de Zamora, cuyas dos pobla­
ciones con.stan de 450 vecinos. La dotación es de 4.000 rs. 
por la asistencia de los pobres, y se proveerá en cónformi- 
dad al real decreto de 5 de abril último. Las solicitudes 
se dirijirán á la secretaria del ayuntamiento de dicha vi­
lla en el lérinino de un mes, á contar desde el dia 10 del 
corriente julio. •

—Se aimiicia la vacante de cirujano de primera clase 
de la citada villa de Belber, dotada con 1.150 reales por la 
asistencia de los pobres. Las solicilmles se (iingirán al 
punto y en el término qiTe queda indicado en el anuncio 
anterior, y en la misma forma se proveerá (2).

(11 Los ayiintíiin'enlos no puedan poner pr(*cio por ios parto?. 
DI menos por los Rolpes. Lo primero iio es coríforme al decreto, 
y l(* secundo hasu absurdo. ¡Diez reales un Rolpe! y lo mismo si 
produce iiní, coniusion que soto exije una visita, que una fractu­
ra que requiera tres meses de tratamiento. Ademas en los caso» 
raédico-legales ya dispone la legislación vijenle lo (]uo se ha d(t 
hacer. ¿Por qué se meten los iiyuntamicnios a imponer obliga- 
emnes que no figuran en el decreto do 5 de abril, ni pueden ser 
valederas? Según él no ha de h.iber contratos... ¿dónde, puei, 
han de csUpulursc esas obligaciones? No admita nin-'un profesor 
esascondicioncs, porque no son válidas. El aobernador no debo 
aprobarlas.

2) flebe notarse en Belber y Biislillo que la asignación del 
cirujano no llega al mínimum señalado ou los arls. 29 y 30 del 
real decreto de 5 de abril, Gunforme á estos artículos, la dotación 
del ciru],ino deberá ser 1G50 reales. El nombrauiionlo deberá ser 
nulo.

MADRID.—18ÜÍ: IMPRENTA DE MANUEL ROJAS.
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